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Conmemoración de la Traslación del Ipósíol 
Su nombre de S. E. £1 J£S£ t i l EST2S0 presentó la Ofrenda 

el Exceleníísimo Eobernador Civil de la Coruña 
En la Santa Metropolitana Iglesia 

Catedral Basílica de Compórtela se 
conmemoró el traslado cuerpo del 
Glorioso Apóstol Santiago, verificado 
desde el puerto de Jaffa (Jerusalén) 
por sus discípulos, Santos Teodoro y 
Atanasio. Esta fiesta de la Traslación 
figura entre las primeras y las de ma
yor relieve que se vienen celebran
do en nuestro templo catedralicio y 
qu ¡mereció de las Cortes de León y 
de Castilla, en 1646, la protección del 
Estado a través de la Ofrenda Na
cional establecida también para esta 
fecha Jacobea ¡por el Rey Felipe I V , 
en forma muy parecida a la Ofrenda 
que se lleva a cabo el día 25 de j u 

l i o , fiesta del Patrón de España. 
En representación de S. E , el Jefe 

del Estado, Generalísimo Franco, que 
todos los años renueva el tributo de 
España a su excelso Patrono, llegó 
para presentar la Ofrenda Nacional, 
el Gobernador Civil de la provincia 
de L a Coruña , Excmo, Sr. D . Cristó
bal Gracia Martínez. 

Los actos de la Basílica del Santo 
Apósto l rovistieffon gran solemnidad 
y a ellos prestaron su asistencia mu
chos fieles .En ia festividad de su 
Traslación a Composeela. fueron de
positados también ante las plantas del 
H i j o del Trueno numerosas ofrendas 
particulares, conestentes la mayoría 
de eilas en cirios. 

* t 
XU3GADA D E L D E L E G A D O 

OFERENTE 

^ rv las diez menos cuarto de la ma
ñana llegó, en automóvil, procedente 
de La Coruña, el Excmo. Sr. D . Cris-
tóbai Graciá Martínez, con el f in de 
cumplimentar el alto encargo del Cau-
dfllo de presentar la Ofrenda en la 
solemnidad religiosa dedicada al Após
to l Santiago. E l ¡señor Graciá descen
d i ó de su automóvil en la PHza de 
España, y delante del edificio del Pa
lacio Municipal le dió la bienvenida, 
en nombre de la ciudad el alcalde, 
don Enrique Otero Aenlle, que a su 
vez ha sido designado por el Delega
do Oferente para actuar de Secretario 
en ei acto de la Ofrenda. Tras este 
saludo de bienvenida, pasó ar Salón 
de Sesiones del Palacio Municipal, 
donde esperaban al Delegado de Su 
Excelencia las autoridades composte-
lanas y el Ayuntamiento en pleno. E l 
señor Graciá Martínez recibió el sa
ludo del elemento oficial y después 

de esto descansó breves instantes. 
Minutos después de las diez, el De

legado del Caudillo abandonó el salón 
de actos del Palacio Municipal y se
guidamente se formó en la Plaza de 
España la Comitiva oficial para acom
pañar le hasta la Basílica. E l cortejo 

c ruzó la referida Plaza y pasó ai inte
r ior de í . temido por la tPuerta del 
Obradoiro. Marchaba en primer tér-
znfoo la Banda Municipal de Música, 
interpretando ei Himno del Apóstol y 
a continuación se abrían dos largas 
filas en las que formaron todas las 
representaciones civiles de la ciudad y 
una muy numerosa de las distintas 
Armas y Cuerpos representados en es
ta guarnición. En lugar preferente 
marchaba- el Excmo. Sr. D . Cristóbal 
Grac iá Martínez, seguido del secreta
r i o de Ofrenda, don Enrique Otero 
Aenlle. Finalmente iba la Corpora
c ión Municipal bajo mazas, presidi
da por el teniente de alcalde, don A l 
fredo Maíde; Comandante Mil i tar de 
l a Plaza, coronel de Artillería señor 
Sánchez Cantón; Rector de la Univer
sidad, don Luis Legaz Lacambra; Je
fe Gomarcai del Movimiento, señor 

Rey Ruiz y el Juez don Germán 
Antúnez de Oliver. Daba escolta «i 
piquete de honor de la Guardia M u -
^jeipti. 6BI traje de ffila. 

E l Oferente en el m o m ento de la I n v o c a c i ó n . 

Bajo el Pórtico de la Gloria recibie
ron al Delegado-Oferente en nombre 
del Excmo. Cabildo Catedralicio, los 
canónigos señores Villasante y Lago 
Cizur. 

SOLEMNE PROCESION M I T R A D A 

Siguiendo el ritual jacobeo. la so
lemne función religiosa de la Tras
lación dió comienzo con una brillan
te procesión mitrada cuyo trecorrido 
ve de la Azabachería. 
comprendió la nave central y la na-

En la primera de ellas, cerca del 
Pórt ico de la Gloria, se cantó un 
motete del maestro Tafall. Luego con
tinuó el desfile de la procesión en 
la que figuraron la cabeza de plata 
conteniendo una reliquia de Santia
go el Menor y da Copa de Oro en ia 
que iba depositada la Ofrenda Pre
sidió revestido de Medio Pontifical, 
S. Enuncia. Rvdma. el Cardenal Arz
obispo de Santiago, Dr . Quíroga Pa
lacios, al que acompañaba él Cabildo 
enjpleno. E l Delegado-Oferente, acom
pañado del secretario y de los canó
nigos señores Villasante y Lago C i 
zur, tomó parte también en e l corte
j o procesional. 

Como siempre, durante la ¡proce
sión mitrada funcionó el Boíafumei-
r o y sonaron las Chirimías. 

L A M I S A 

A las diez y media comenzó la 
Santa Misa en la Capilla Mayor, que 
presentaba deslumbrador aspecto. Ofi
ció de Medio Pontifical Su Eminen-
cia Rvdma. el Sr. Cardenal Arzobispo 
y de preste ei Deán, doctor Pórtela 
Pazos, (asistido de diácono por el ca
nónigo don Manuel Troitiño y de sub-
diácono por el beneficiado, don Je
sús Outes. 

La orquesta y voces de Capilla in
terpretaron la "Misa Festiva", de Re
fice. Llegado el momento dei oferto
rio, se escucharon las notas solemnes 
de un motete de Palacios. 

E l señor Graciá Martínez en cali
dad de Oferente, ocupó un sitial de 
honor en la Capilla Mayor del Após
tol, acompañado del secretario para 
la ceremonia, señor Otero Aenlle. 

Autoridades y representaciones asís, 
t íeron a los actos desde la nave cen-

'rgn 
PREBENTACION D E L A 

OFRENDA 

E l cacémonial de la prfcsehtacáón 
de la Ofrenda Nacional al Santo 
Apóstol tuvo la brillantez de todos 
los años. Tras haber hecho la suya 
el Clero Capitular y Beheficial, se 
dirigió a las gradas del Altar Ma
ye» el Excmo. Sr. Gobernador Ci -
vfl de la provincia de La Coruña, 
D . Cristóbal Gracia Martínez, quien 
a continuación, y en nombre de S« 
Exceíencia el Jefe, del • Estado, Ge
neralísimo Franc j í , hiao « n o v a c i ó n 
del Voto. A l depositar i aOfrenda, 
que fué recogida por Su Eminencia 
Rvdma. el Sr. Cardenal, dió lectura 
a una sentida invocación. 

E l ilustre purpurado, doctor dos 
Fernando Qüiroga Palacios leyó se
guidamente la respuesta en términos 
de fervorosa gratitud para la Patria 5 
para el Caudillo . 

Luego continuó ia Santa Misa y 
terminada éste, el Delegado-Oferente 
d ió el tradicáonal abrazo a la imagen 
del Apóstol Santiago. Volvió a fun
cionar el Botafumeiro y se cantó el 
Himno del Apóstol. 

E l señor Graciá Martínez se despi
dió del señor Cardenal y abandonó 
el templo, saliendo por la Puerta del 
Obradoiro. Acompañado de las auto
ridades y representaciones, se dirigió 
al Palacio Municipal donde seguida
mente tuvo lugar una brillante recep» 
ción en su honor. 

Invocación del Oferente 
"Glorioso Apóstol Santiago: 
Singularísimo privilegio y honor pa

ra mí inmerecido, es e l de venir hoy 
a postrarme ante tu venerada imagen 
y sagradas cenizas para hacerte, por 
delegación expresa de S. E . el Jefe 
del Estado, la tradicional Ofrenda que 
tu católica España te dedica en la 
conmemoración de tu traslado a Com-
postela. 

Si la fecunda semilla de tu palabra 
evangelüEadora, creadjora de nue»ira 
fe, de nuestra unidad y de nuestra 
grandeza, merece siempre la gratitud 

y el fervoroso amor de tus hijos ei 
regalo inestimable de su sepulcro prue
ba es, tan fehaciente y delicada, de 
tu predilección por nuestra Patria que, 
al (honor de ser tu relicario, corresapn-
de él deber de mantenerlo siempre 
bien dispuesto y adornado con el me
jor acopio d ias virtudes cristianas 
que tú nos enseñaste. 

Esa es. Señor Santiago, nuestra su
prema aspiración y nuestra firme pro
mesa. 

Rei|erada| fueron tos Nilafrfeftas 
ayudas y favores en la defensa del 
preciado tesoro de la fe de Cristo. 
Nuestra Cruzada de Liberación la úl
tima prueba fué de tu eficaz y pa
ternal Patronazgo. < 
. Con voz emocionada, expresión ín

tima de -su arraigada convicción Su 
Excelencia el Jefe del Estado os re
conocía y ¡proclamaba solemnemente 
desde este mismo lugar| ei pasado 
A ñ o Santo, como el artífice y valedor 
ente Dios, en el logro de i a Victo
ria, 

Por nuestra fe, por el sacrificio de 
nuestros mártires, ¡por las oraciones 
de tantos' justos, por el Caudillaje de 
Franco, por las virtudes de nuestro 
Ejército y nuestro Pueblo, nos alcan
zaste el triunfo mili tar. Ayúdanos aho
ra, en la paz, a proseguir en la vir
tud y en el cumplimiento de la Ley 
de Jesucristo. 

Que ^quelíes herofomos y proezas 

no sean en balde. "Tantus labor non 
&it cassus". Que no se pierdan y ma
logren. Que germinen y fructifiquen 
en espléndido cosecha del ciento DOT 
uno. 

Mámennos en vigilia permanente 
contra Ja posible relajación de núes-
tra santa unidad. Que la caridad gris-
tiana funda en apretado haz a toda 
la gran familia española y que su 
vida ipública y privada discurra por 
tos ^ senderos de la más ' pu ra moral. 
Kestaura la limpieza de nuestras cos
tumbres; reafirma y conserva las esen
cias de la familia; asiste a ios Maes
tros en la tarea de la formación de 
nuestros jóvenes. Ayúdanos en la "lu
d i a contra nuestros enemigos, y para 
alcanzar tan elevados objetivos en es
ta noble, patriótica y santa empresa, 
imprégnanos de tu santo ardor, de tu 
decisión y de tu ímpetu, pues nada 
digno y provechoso alcanzaron los -t i
bios, los perezosos y los débiles. Que 
como fieles seguidores y discípulos del 
H i jo del Trueno no transijamos a cos
ta de la verdad y de la justicia Que 
ei santo y seña de estos afanes se 
encierren e la gloriosa y española im
precación de: ¡SANTIAGO Y CIE
R R A ESPAÑA! 

Glorioso Apóstoi; a f in de que~és-
tos nuestros ruegos y la Ofrenda que 
te hacemos alcancen de Dios las ben
diciones y asistencia que fervorosa-
toente le - pedimos, reclama- ta interce
sión de la que con tanta ternura nos 
ampara. De la Gloriosa Virgen San
ta Mar ía , dujceí Madre y Pat*ona 
nuestra para que, como abogada efica-
císima, presente nuestras súplicas en 
favor de la Santa Iglesia Católica y 
Romana, de nuestro Santísimo Padre 
el Papa Pío X I I , felizmente reinan
te, de nuestro Emmo. Sr. Cardenal 
Arzobispo Quiroga Palacios, celoso e 
iQÍaügabie Pastor y defensor de las 

1PASA' A SEGUNDA PAGINA) 

Biblioteca de Galicia



f á g . 2 1-56 E. ULTREYA 

E l ü o i n u i i d de la Espcra i i z i i 
c n 

K D O M U N D D E L A ESPERAN
Z A ha t r iunfado plenamente en L a 
C o r u ñ a . E l D O M U N D ha alcanza
do u n nuevo éx i to . 

A ñ o tras a ñ o los c o r u ñ e s e s v i e 
n e n dando grandes pruebas de u n 
ferviente amor a las Misiones. 

T o d a v í a recordamos v ivamente 
aquellos d í a s anteriores a l 23 de 
Octubre pasado, cuando en nues
t r o constante i r y ven i r po r calles 
y plazas a l a v is ta del g r an D í a 
M u n d i a l de Misiones, p a l p á b a m o s 
e l ambiente que h a b í a p o r todas 
partea. 

Y todo este movimiento , porque 
Ja O r g a n i z a c i ó n Mis iona l Pont i f ic ia 
estaba en marcha h a c í a t i empo, 
dando normas y directrices en t o 
dos los sectores de nuestra ciudad. 

L a PRENSA c o l a b o r ó con m a r 
cado i n t e r é s a d ivu lgar el significa
do de l a g r an Jornada. No escati
m ó recursos para meter m u y aden
t r o e l dogma de l a catolicidad. 

" E l Idea l Gal lego" i n s e r t ó en 
sus p á g i n a s pr incipales l o que m á s 
p o d í a interesar a sus lectores: ed i 
toriales; g rá f icos , entrefilets, a d e m á s 
ae una amp l i a r e s e ñ a i n f o r m a t i v a 
y fo tográf ica del d í a del D O M U N D . 

" L a Voz de G a l i c i a " c o o p e r ó a l 
conocimiento del D O M U N D con ar
t í c u l o s diar ios de ac tua l idad .culmi-
nando su propaganda dedicando 
a m p l i o espacio a l resultado de l a 
colecta. 

" L a H o j a del Lunes" dio cabida 
e n sus columnas a l resultado p ro 
v is iona l de l a colecta habida e l d í a 
anter ior . 

"San Pedro de Mezonzo", revista 
pa r roqu ia l , d e d i c ó í n t e g r a m e n t e u n 
n ú m e r o ex t raord inar io a l a d i fus ión 
del ideal misionero con editoriales 
a r t í c u l o s , p o e s í a s , grabados, e t c é t e 
ra , e t c é t e r a . 

" T u P a r r o q u i a " y " H o j a p a r r o 
q u i a l de Santa M a r í a de O / a " , p u 
s ieron sus p á g i n a s a l servicio de 
las Misiones, recordando p o r me* 
d i o de entrefiletes y a r t í c u l o s , el de
ber misionero de los fieles. De u n 
modo semejante l a h o j i t a " M i s i o 
nera desde a q u í " . 

Las E M I S O R A S L O C A L E S des
e m p e ñ a r o n u n papel impor tan te en 
la c a m p a ñ a durante toda l a se
mana. 

"Radio Nacional de E s p a ñ a " , "Ra 
dio C o r u ñ a E A J - 4 1 " y "Radio J u 
ven tud" , en sus mejores emisiones 
in te rca la ron entrefiletes, guiones, 
e t c é t e r a , misionales. 

T O D O S L O S C I N E S de l a capi 
t a l , s in e x c e p c i ó n , proyectaron en 
l a pan ta l l a durante toda la sema-
m l a diaposi t iva del D O M U N D . 

L A P R O P A G A N D A repar t ida au
m e n t ó considerablemente en re la
c i ó n con e l pasado a ñ o . 

Se d i s t r ibuyeron 64,000 sobres; 
45.030 octavil las; 40 p e r i ó d i c o s m u 
rales, a d e m á s de 1.035 carteles en
t r e calles y escaparates, e n c a r g á n 
dose de estos ú l t i m o s l a Juven tud 
Femenina de A . C. 

L O S T E R M O M E T R O S fueron u n 
g r a n e s t í m u l o p a r a l a p o b l a c i ó n i n 
f a n t i l l legando a " reventar" en su 
m a y o r í a . Se repartieron 520 en es
cuelas y Centros docentes. 

E L T R I D U O de r o t a c i ó n p a r r o 
q u i a l con sermones misionales le 
c o r r e s p o n d i ó este a ñ o a l a iglesia 
de San Jorge. 
! Asimismo se celebraron otros en 
Santiago, S. Rosendo, Sagrado Co
r a z ó n (PP. J e s u í t a s ) y Padres F r a n 
c í scanos , estando todos m u y con
curr idos. 

EN L A S I G I E S I A S , e l domingo 
an te r ior a l D O M U N D . se d ie ron 
instruccionea, r e p a r t i é n d o s e a l m i s 
ino t i empo los sobres. 

E n el g ran D í a Mis iona l puede 
decirse que n o hubo Misa en l a 
cual no se explicase e l significado 
del D O M U N D D E L A E S P E R A N 
ZA, apareciendo en lugar aparte 
de esta M e m o r i a el t o t a l de ins t ruc
ciones dadas en ese d í a . 

V E L A D A S M I S I O N A L E S , se ce
lebraron en " L a Grande Obra de 
Atocha" , poniendo en escena " L a 
Princesa Af r i cana" , a d e m á s de 
otros asuntos misionales. 
, E n Santa M a r í a de Oza y H o 
gar de Santa M a r g a r i t a , se proyec
t a r o n sendas p e l í c u l a s misionales, 
saliendo sa t i s f ech í s imo el n u m e r o 
so p ú b l i c o i n f a n t i l que l lenaba los 
locales. 

C A T O L I C I S M O , l a g r an revista 
g rá f i ca , Organo Of ic ia l de las Obras 
Misionales Pontif icias en E s p a ñ a , 
fué ofrecida a los c o r u ñ e s e s que 
t rans i taban por calles y plazas de 

o r u i i a 
nuestra ciudad por los alumnos del 
Colegio Salesiano, habiendo vendi
do 319 ejemplares. 

E n las puertas de las iglesias pa
rroquiales y de religiosos fué ofre
cida por l a Juventud Femenina de 
A . C. y por las diferentes asocia
ciones al l í enclavadas, h a b i é n d o s e 
colocado en to ta l 730 ejemplares. 

L A S ESCUELAS nacionales y 
par t iculares mos t ra ron especial pre 
d i l ecc ión por ayudar a los infieles; 
para el lo s i rvieron admirablemente 
de medio ins t ruc t ivo y est imulante 
los t e r m ó m e t r o s que los s e ñ o r e s 
Maestros supieron u t i l i z a r con l a u 
dable celo. 

F r u t o de ello son las ia215,445 pe
setas recaudadas en l a Colecta, i n 
cluyendo en dicha cant idad sola
mente las escuelas que f iguran en 
los grupos parroquiales. 

D O S N O T A S S A L I E N T E S q u e r o 
mos hacer resaltar en esta Memo
r i a : el creciente aumento de las co
lectas-parroquiales, y l a m a g n í f i c a 
suma de l a C. M D . E. (Cruzada 
Mis iona l de Estudiantes). 

L A S P A R R O Q U I A S T O D A S a u 
m e n t a r o n en r e l a c i ó n con el a ñ o 
anter ior , a pesar de haberse crea
do cuatro nuevas en nuestra capi
t a l . Estas ú l t i m a s , haciendo alarde 
a sus patronos, S. José . Nuestra Se
ñ o r a del Carmen, S. Rosendo y 
Santa Marga r i t a , desarrol laron una 
g r a n ac t iv idad mis iona l entre sus 
nuevos feligreses, que se t radu jo en 
l a considerable suma recaudada. 

L A C R U Z A D A M I S I O N A L D E 
E S T U D I A N T E S d e m o s t r ó que se 
dan cuenta de su deber. Los C r u 
zados y las Juventudes Misioneras 
se volcaron en ese su a f á n de su
p e r a c i ó n . Claras son las Sl.SlS^S 
pesetas que recaudaron los seis cen
tros de la C. M . D . E. co ruñesa . 

I N S C R I P C I O N E S para l a Obra 
Pont i f ic ia de la P r o p a g a c i ó n de la 
Fe las consiguieron varias pa r ro 
quias. 

S I N T O M A S C O N F O R T A D O R E S 
del ambiente mis ional que se v a for 
mando entre l a j uven tud e in fan
cia de nuestra ciudad se ofrecieron 
con frecuencia el Domingo M u n 
d ia l . Seleccionaremos alguno sola
mente : L a p a r v u l i t a del Colegio 
de las Hijas de Cristo Rey que re
clama a su profesora una hucha 
pa ra l levar a casa, a f i n de pedir 
entre los suyos para los "pagani-
tos", y subiendo las escaleras t r o 
pieza, y por no romper el "negr i 
t o " cae en mala postura y rompe 
una mano ; l a de las a lumnas del 
Colegio de las Josefinas que se inge
n i a n durante los recreos poniendo 
diversos puestos de " c h u c h e r í a s " 
para aumentar su colecta; la de las 
a lumnas de sexto y s é p t i m o del Co
legio de la C o m p a ñ í a de M a r í a , 
que d e s p u é s de haber "vendido' ' 
por u n va lor de 1.000 pesetas d u 
ran te la m a ñ á n a del D O M U N D en 
u n "bar" establecido en el Cole
gio, corren presurosas por calles y 
plazas en busca de leche para dar 
por la tarde u n chocolate con chu
rros, y "ganar" a s í para las M i 
siones. 

L A C O L E C T A supera a l a de 
1954, permit iendo adjudicar a cada 
c o r u ñ é s una a p o r t a c i ó n media de 
1,45 pesetas, y manifiesta cierto es
fuerzo por par te de todos para 
favorecer a quienes necesitan de 
m á s ayuda como son los que care
cen de todos los medios para a l 
canzar la sa lvac ión . 

Po r su vo lumen to ta l sobresale 
l a Zona dé l Ensanche, y por el su
p e r á v i t obtenido sobre su propia 
colecta el Ex t ra r rad io , habiendo 
alcanzado las zonas el porcentaje 
medio siguiente: Ex t r a r r ad io , 39 

po i 'ciento de aumento; Atochas y 
P e n í n s u l a de l a Tor re el 15 por 
ciento; el Centro, el 7 por ciento; 
l a c iudad Vie ja , el 4 por c iento ; ; 
p o b l a c i ó n Castrense, el 0.12 po r 
ciento, y el Ensanche. Riazor y 
Ciudad J a r d í n , el 0.73 por ciento. 

^ a Iglesia del Sagrado C o r a z ó n 
ocupa el p r i m e r lugar con l a can
t idad absoluta de 20.051 pesetas, s i 
g u i é n d o l e por este concepto Santa 
L u c í a , S. Jorge y Santiago, si bien 
por el porcenta je de aumento sobre
salen E l v iña , Santa M a r í a de Oza 
y Santo T o m á s . 

En t re las iglesias de religiosos se 
destaca por el s u p e r á v i t obtenido, 
las Carmel i tas Descalzas, que du
p l i ca ron con creces la cant idad del 
a ñ o an te r io r y las Madres Capu
chinas con u n considerable au
mento. 

En t re las instituciones bené f i ca s 
sobresalen l a Residencia de Nues
t ra S e ñ o r a del Rosario el Hospi ta l 
M u n i c i p a l . 

T r i p l i c a r o n holgadamente su co
lecta las Religiosas Adoratrices, a l 
canzando u n g ran aumento la Ca
p i l l a do Sal-Lence. 

Como en a ñ o s pasados, mant ie 
nen su generoso donat ivo l a Caja 
de Ahorros Mon te de Piedad, j u n 
tamente con el Consejo T e r r i t o r i a l 
de H de A. C , Asoc iac ión de la 
Prensa, U n i ó n T e r r i t o r i a l de Coope 
rat ivas del Campo y Cooperativa 
Agr í co l a y Ganadera. 

Ent re los centros de l a C r u ^ d a 
Mis iona l de Estudiantes cont inua a 
l a cabeza por la cant idnd absoluta 
l a Juventud Misionera de l a D i v i 
na Pastora, si bien por el aumen
to experimentado en r e l a c i ó n con 
el a ñ o anter ior f iguran en p r i m e r 
lugar i . Cruzados de Santiago 
A p ó s t o l ( Ins t i tu to Masculino) y la 
Juven tud Misionera de Nuestra Se
ñ o r a de los Dolores í In s t i t u to Fe
men ino ) . 

Por su vo lumen to ta l es " L a 
Grande Obra de A tocha" l a que 

sobresale entre los Centros Docen
tes, aunque por el aumento obte
nido en r e l a c i ó n con el a ñ o ante
r io r , f igura a ia cabeza el Colegio 
Salesiano, siendo dignos de men
c ión igualmente el Colegio de las 
"Hijas de Cristo Rey" y el Colegio. 
Academia Gal ic ia . 

L A P O B L A C I O N CASTRENSE 
i n g r e s ó l a r e c a u d a c i ó n obtenida en 
el V ica r i a to , General cumpliendo 
ó r d e n e s superiores, aunque con su
mo gusto la insertamos para conoci
miento de los coruñeses . 

V A R I O S es la palabra con que 
se des gnan globalmente, en las res
pectivas secciones, las colectivida
des que f iguraban en 1954 y que 
omi t i e ron es+e a ñ o su co l abo rac ión . 

R E C O N O C I M I E N T O Y G R A T I 
T U D profunda a todos los que ha
bé i s colaborado en el D O M U N J 
D E L A ESPERANZA ,pero de una 
manera especial en nombre de las 
Obras Misionales Pontificias, a l Ve 
nerable Clero Secular, Regular y 
Castrense, Superiores y Comunida
des Religiosas, Ramas de A. C , aso
ciaciones y entidades, entre las que-
merecen especial m e n c i ó n l a Pren
sa y Emisoras locales de Radio, j u n 
to con los respectivos Centros de l a 
Cruzada Mis iona l de Estudiantes, 
que con tan to entusiasmo con t r i 
buyeron a la mejor ce l eb rac ión del 
Domingo M u n d i a l de l a Propaga
c ión de l a Fe. 

(De la M e m o r i a de l a j u n t a i n 
te rpar roquia l pro-Misiones de L a 
C o r u ñ a ) . 

Conmemoración 
la Traslación 

de 
( V I E N E D E P R I M E R A P A G I N A ) 

gknias jacobeas y compostelanas y 
del Excrao. Cabildo Metropilitano. 

Y en ei piadoso y enfervorizado 
acopio de las súplicas, una especialí-
sima por nuestro Caudillo Franco, tan 
esclarecido devoto tuyo, para que Dios 
le ilumine, bendiga y guarde. Para BU 

Gobierno, para todos los que en car
gos de responsabilidad y dirección tra
bajan en el mejoramiento espiritual 
y material de la Patria y para qut» 
ésta figure como adelantada en ia de
fensa de la Ley de Dios, d© su Justi
cia y de la Paz. 

A S I SEA." 

Contestación del Cardenal-Arzobispo 
Excelentísimo señor Delegado: 

L a fiesta de la Traslación del Cuerpo 
de nuestro amado Apóstol desde Jeru-
salén a tierras de Gálica, ofrece siem
pre múltiples motivos de gozo a las al
mas reflexivas. Nos recuerda el don ex
celso de la fe salvadora, que Santiago, 
el Mayor, vino. a traer a nuestra Patria, 
y el espíritu se s:«nte como iraundado 
de una nueva efusión ¿e luz y de ver-

da£. Pcvne ante nuestros ojos la predi
lección del gran amigo del Señor poi 
España, al elegirla como depositaría 

de sus sagrados restos, y el coraj:óa se 
abre a la esperanza de contar en cada 
necesidad con su protecc ón y ayuda. 
Evoca los más gloriosos hechos de núes 
tra Historia, en los que el Hijo del 
Truetio interviene siempre de manera 
benéfica y decisiva, y aquella esperan
za se convierte en confiada seguridad 
de su favoi y apoyo. 

Fuertes y poderosos son estos moti
vos para hacer que la fastividad que 
hoy celebramos sea cada año una con-
meimración llena de júbilo; pero no 
son los únicos que en este día nos lle
nan de alegría. 
Nos causa gozo el ver a España, en 
la persona de S. E . Jefe del Estado, 
a quen tan dignamente representáis, 

acercarse año tras año a este altar paxa 
reitf-rar su profesión de fe en la doctri

na que aquí predicó rm-asitro glorioso 
Evangelizados Nos causa gozo el escu
char la reiteración ¿e la gratitud de 
la ?atr:a por las mercedes recibidars. 

Nos causa gozo la manifestación de es
te deseo —que tan bellamente expresa

bais en vuestra noble invocación—, de 
que la l̂ ey á t ' Jesucristo sea la norma 
de todas las conductas, que en vuestros 
labios de Representante de España no 
puede menos de tener el valor de un 
decid do propósito de procurarlo por 
todos los medios legítimos al alcance 

de las autoridades del Estado. 
Pero no es esto todo. Hay en este 

Gian Tintorería España 
' S I N ICÜA! EN C " fClA 

fe l é fono . 1025 

CASA CENTRAL T SANTIA'H) 

CASA C E I N O i 
N 0 V £ O A O £ S 

farg Señora y C-hallerci 

año de 1955 otro motivo de íntimo al
borozo, estrechamente relacionado con 
nuestra fiesta, que no podemos silen-
ciar. Es el hallazgo de la lauda que 
cubró el sepulcro del Obispo Teodo-
miro. 

Ahí, en esas excavaciones que están 
todavía al descubierto, como un regalo 
del Cielo, apareció si día 17 del pa
sado septiembre, maravillosamente con-

sesrbada, la lápida .sepulcral del buen 
Obispo de Ir a Flavia. ¿Qué poderosa 
y trascendental razón pudo existir pa
ra que él eligiese este lugar de sepul
tura, dejando el honrosísimo que le -s-
peraba al lado de sus venerables pr«. 
¿ecesores? Dígannos los críticos si pu-
do ser otra que el descubrim ento del 
santo cuerpo de nuestro glorioso Após-
tol, que, según los documentos de la 

época, fué entonces maravülosamente 
encontrado. 

¿Dón^e quedan ahora esas hipótesis 
que reducen nuestro tesoro a una pe
queña reliquia, que, por otra parte y 
segú-T esas mismas hipótes s, estaba 
aquí desde un siglo y medio antes? Es ' 
un cuerpo, o mejor, tres cuerpos sí 
contamos los de los discípulos Atana-
sio y Teodoro enterrados al lado del 
Apóstol, lo que descubrió Teodomiro 
y el deseo de esperar la resurrecc ón 
de la carne cerca de aquellos sagraj-

dos despojos que antiquísima y veneran? 
da tradición situaba en estos lugares, 
le decidió a ordenar en este lugar su 
enterramiento. 
í Loado sea Dios que quiere conce
dernos cada día nuevas prueban en 
orden a la reivindicación de nuestra 
amada creencia, que brilla con luz tan 
esplendorosa que sólo los obstinados se 
atreven a impugrarla! 

En retorico de estas gracas deber 
nuestro es el reavivar en nosotros el 
espíritu que quiso infundimos el gran 
Apóstol Santiago: espíritu de fe, espíri
tu de servio o de Dios, espíritu de ca
ridad. Sólo así nos mostraremos dignos 
hijos de taa excelso Maestro y~ sólo así 
agradeceremos convenientemente sus 
bondades. 

Con todas las veras de mi alma uno 
mis oraciones a las vuestras, señor Ofe
rente, en súplica al Señor por la in
tercesión de nuestro Santo Patrono, de 
abundantes bendiciones celestiales para 
nuestro Santísimo Padre, el Papa, para 
España y zn providencial Jefe de Esta-
encontrará la paz por los caminos del 
do, y para el mundo entero, que sólo 
Señor. 
Y para Vos, Excmo. Señor, la pro
mesa de m s oraciones para que el San-

1 to Apóstol os acompañe en todo mo« 
'mentó, os proteja y os haga ielíz. 
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OS Diocesanos de L m 
Consejo Diocesano de 
las Mujeres de A. C. 

Semana de la Familia en Santiago 
E l Consejo Diocesano de las Mujeres 

de A. C. desarrolló ©n esta temporada 
una intensa actividad en el aspecto for-
mativo. 

Además del Cursillo pre-matrlmonial 
del que damos cuenta en otro lugar de 
•este número organizó una serie de Confe
rencias y Coloquios, para matrimonios, 
que habían de ser derijidos por el des
tacado conferenciante y publicista, don 
Alejandro Ortega, ya conocido por SUÍ 
brillantes actuaciones en esta ciudad. 

Las Conferencias, que tuvieron lugar 
en el Salón Teatro, dieron comienzo el 
día 9 de «ñero. 

Con palabra amena y fácil desarrolló 
el tema "La fam ilia tal y como tú la so
ñaste", señalando las leyes a que según 
la mente de Dios ha de sujetarse la fa
milia. 

Dios es amor, como por modo <íe de
finición afirma S. Juan. Por ello todas 
sus obras están asignadas coa el sigio 
del amor. Creó el hombre a su imagen 
y semejanza, que es tanto como decir 
bajo el signo de la paternidad ,o sea del 
amor. Y este amor resplandece en toda 
la creación; amor que para los astros se
rá la llamada ley de gravitación; helio-
tropía, entre las plantas; instinto ciego 
para Iqs an'males; instinto racional, diri* 
gido, en el hombre. 

Bajo esta idea hace consideraciones 
sobre lo que resultará impureza en la 
dirección de tal instinto, final zando su 
magnífica conferencia tras anunciar que 
los temas de la segunda y tercera ver-
paran sobre el amor-sentimiento y e' 
amor-sacramento, respectivamente. 

Su magnífica conferenca fué premiada 
por los presentes con calurosos aplausos. 

La segunda Conferencia, sobre el temí 
"Una idea racional del amor", tuvo lu
gar en la tarde del día 10. 

En ella habló del amor-seotimiento, dí-
ciiendo que si b'en Dios impuso al hom
bre la ley del instinto, no es ésta para 
el hombre toda la ley del amor; pues 
luego que el hombre intuye ©1 amor ya 
pasa más allá del instinto, entrando en 
la esfera del tsentimento. 

Distingue dos aspectos en c! hombre: 
el sustantivo, el ser hombre, la perso
nalidad humana, y el adjetivo constuído 
p e su profesión. Y recalca la frecuencia 
con que triunfa el hombre en su aspecto 
adjet'Vo, mientras es un fracasado en lo 
fundamental. Es necesaria una revisión 
a fondo de los criterios exJstentes sobre 
el modo ¿e enjuiciar los dos aspectos 
del hombre: no solamente por parte de 
las chicas s'no también de muchos pa-
dreís, sobre los que tiene una mayor in
fluencia el título que el futuro esposa 
pueda adquirir que su mismo valor hu
mano. 

E l hombre hace historia por lo adje
tivo, pero sólo es verdaderamente feliz 
por lo sustantivo. 

La mujer, añade, no tiene adjetivo (o 
tío debe tenerlo); hace historia y es fe
liz por lo sustantivo, pues la mujer es 
toda feminidad, afectividad, sentimiento 
amor. 

Traza nn rápido esbozo ée la psico
logía del hombre y de la mujer. Mués-
tra cómo el instinto natural dirigido por 
la razón, se co-wierte en sentimiento: el 
hombre elige, la mujer se siente elegida. 
Así se llega al contrato matrimonial, 
mutua y total entrega de hombre y mu
jer. 

Finalmente hace una Vllisma exposi
ción del simbolismo de las ceremonias 
del matrimonio por el que el hombre y 
la mujer se convierten en cónyuges y 
consortes logrando el triunfo de lo -us-
tantjvo. 

En la tercera Conferencia, pronuncia
da el día 11, expuso el tema "Una i¿e% 
cristiana del amor". 

Estudió el conferenciante con la acos
tumbrada amenidad posibles soluconeg 
del hecho por demás curioso de que eO 
todas las culturas, civilizaciones y eda
des haya sido siempre considerado el 
amor bajo un signo religioso, presentán» 
dose siempre unidos amor y religión. 

Acusa como soluc ón probable una pri
mitiva revelación divina, opinión que co-
-oboran diversos pasajes de las culto
ras orientales y sentencias de algún fi-
iesofo precristiano. 

Es indudable que el hombre cuando 
•-e encuentra ante algo definitivo en su 
'ida siente en religioso. Así también 
•i?.ndo el hombre y la mujer llegan a la 
ulminación de su amor, acuden a la re-
ieión, a Dios, 

Aquel instinto natural y el amor 8e»« 
timiénto presentados «n las anteriore1? 

conferencias fueron tomados por Jesús y 
colocadas en un plano sobrenatural; E ' 
es Quien elevó el amor a la sublime dig
nidad ¿el Sacramento. 

Esto es: el mismo contrato matrimo
nial establecido por dos cristianos volun
tariamente tiene por voluntad divina ca
tegoría de sacramento de la Iglesia. 

Habló seguidamente de la altísima dig
nidad de los Sacramentos, lamentando la 
ligereza con que muchas veces se toma 
el del matrimonio, tan sacramento como 
los otros seis, productor de gracia san
tificante y de las gracias sacramentales 
que le son propios, del que son admi
nistradores los .mismos contrayentes ya 
que en este sacramento el sacerdote 
tan sólo un testigo de mayor excepción 
exigido por las formalidades del Dere
cho. 

Finalizó tan magnífica exposición del 
tema recalcando la importancia del Sa
cramento en el que los contrayentes son 
los sacerdotes, sacramento que vivirán 
toda su vida para mutua perfección. 

• • • 
Grandes frutos cabe esperar de la oriea 

tación recib'da por los asistentes a es
tas Conferenciáis en orden a formar un 
hogar cristiano. 

* a • 
Los Coloquios, dirigidos por el m smo 

conferenciante, se celebraron ea el Ho
tel Compostela, 

Como una prueba del interés que des
pertaron los temas le los Coloquios es
tá el hecho de que, comenzados a las 
once de la noche, solían prolongarse has
ta las ¿os de la madrugada. 

Él ir Sirreris. I 
Conservas 

Puebla del Caramiñal 
(Coruñal 

Cursillo de Orientación 
en Traba y Oca 

Para comenzar la sactividades del nsc-
vo año, y como fruto inmediato de la 
Asamblea Diocesana de la Rama, el Con
sejo Territorial de Hombres de A, C de 
La Coruña, ha organizado un Cursillo de 
Formación y orientación católica, en las 
parroquias de Traba y Oca (Coristanco), 
que tuvo lugar durante los días 6, 7 y 
8 de enero. 

Fué dirigido por el Vocal de Propaga»-
da del Consejo citado, don José Luis Ló
pez Mosteiro, c intervinieron como profe
sores el Secretario del mismo Consejo, 
doa Victorio Carreira Lodeiro y el Ad
ministrador de dicho Organismo don 
Manuel Várela Bastón. 

Las Conferencias para hombres tuvie
ron lugar en los salones de la Hermandad 

Al musties SIMEON 

M E V O " M U N D O " 
SUCUTSAt! DE 

Hijos de Simeón 

García y Cía 
t ^ t í ? - ^ Noveds^et» Sección 
rspecful d« sastreris. Confec
cione*. Mantones ge M--*•!». 

Andrés, 4 1 - 4 3 , Tel . 2732 
LA CORIKA 

lose Mi Sis 
M B B I O O I N T E R N I S T A 

R A Y O S X 

H U E R F A N A S 1 9 - 1 . ° 

S A N T I A G O 

» A N t T A R 

U N G Ü E N T O 
G A R C Í A 
! _ O R A N O S 

F O R Ú N C U L O S 
Q U E M A D U R A S 

JP A N A O I Z O S 
A N T R A X 
/ I C R I O A S 

E n l a d e c o r a c i ó n del hogar, centros parro» 
qnlales, colegios, iglesias, a te , juesfan los tej i 
dos, y so c o m b i n a c i ó n do colorido, n a papel 
importante. 

'macenes O'/m2¿0 
presenta maravil losas creaciones en Tapicería» 
Alfombras continuas, JStamines. Rasos , Xafe-
tas, etc., con cuyos a r t í c u l o s es fác i l lograr 
una acertada d e c o r a c i ó n en cualquier estancia. 

T a m b i é n e n patios para ropa talar presen
tamos un surtido inigualable. 

de Labradores de Traba, y a ellas atf* 
tieron hombres y jóvenes especiahnenti 
invitados. Las de las Mujeres se celebra-
ron en la Escuela Nacional de Oca. cot 
asistencia de las jóvenes. En ambas con. 
ferencias, se forzaron al final coloquios 
dirigidos por los conferenciantes, sobre 
cuestiones de actualidad católica y en 
orden a la creación en aquellas Parro
quias de la Obra de Acción Católica en 
sus diversas Ramas. 

Alternando con estos actos especializa
dos, r en las iglesias de las mismas Pa
rroquias, se celebraron otros actos reli
giosos y Eucaríst.cos, con intervención 
de los dirigentes del Consejo Territorial, 
que enfocaron te aas sobre la Restaura
ción de la Familia Cristiana y Sentir con 
la Iglesia. 

Merece especial mención la activa ges
tión del Rvdo. Sr. Cura Párroco 6e 
aquellas Parroquias don Enrique Cam-
beiro, principal propulsor del Cursillo 
que volvió, una vez más, como ya ha
bía demostrado m otras Parroquias, a 
interesarse vivamente por la creación de 
Centros de A. C. en su feligresía. 

Este Cursillo, primero de este a8o, for
ma parte de un curso intensivo de pro
pagandas que el Coasejo Territorial d< 
Las Coruña, anuncia para el present* 
Curso. 

FARMACIA DELGADO 
SANTíAOO DE COMPOSTEUK 

fffe. rfpi vtn»r *4 Tel. 1329 

S E Y E R I N O DIAZ 
SIEMPJIB ULTIMAS NOVEDASET 

PreSamotro, 39 -j / 

E C T-VCANTO « C A I T A * * * 
Av. de F i l e r o s , I t a S á r f í 

M O S Q U E R A 
Géneros de Ponfo • P e r f W n M * 
Para «roas • ArtfettTos de r f t i f t 

Cam!serta • Confecdones 

Andrés R¡?as Picalfc 
CONTRATISTA 0 E OBR 

Bonsbal, 3 y 5 SANTIAGO 

S a n a t o r i c i ' V e u r o f i á t i c o 
Para enferme» nerviosas f 
osionicos no m a n i c o m i o s 

Pazo del Carmen Tel. I 4 S f 
SANTIAGO DE COMPOSTELA1 

Dr. COIS ASOREY 
íe léP, 1641' SANTfACO 

Angel Esfevez iglesias 
PAQUHTFRIA - MERCERIA 

GENEROS DE PUNTQ i 

S A N T I A G O 

_ e p f i c a 

G A M A L L O 
HUERFANAS, 1 

SUCESORES m 

Manuel Ignacio González 
Especialidad en P - ^ r l é 

Calderería. 46 y 4S . SAWTiACO 

SANAl JRIO QUIRURGICO DE 

SAN L O ^ F ^ Z C 
^ de tos doctores 

AtSINA v M . QE LA «IVA 
Telt t , 1009 SAN i \S20 
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i i La experiencia moderna muestra que el 
olvidar o desatender la presencia de Cristo 

mundo ha provocado el sentimiento de extravío 
falta de estabilidad propia de la era técnica" 

en 
y la 

Coa d. corazón abierto a la suave 
a'cgría que el nacimianto del Redentor 
difundiirá una vez más en las aknas de 
los creyentes deseamos expresaros a 
vosotros, amados hijos de ía orisüan-
dad, y a todos los hombres indistinta-
ménte, nuestres paternos augurios, 
tornando la materia, como en años pa
sados, del misterio inagotabla de l u í y 
de gracia que brota de ia cuna del 
divino Nmo en la santa noche de Be
lén, cuyo resplandor no se extinguirá 
jamás mientras resuenen en la tierra 
los pasos dolorosos de quien busca en 
medio de las espinas el sendero de la 
vida verdadera, 

¡Cuánto quisiéramos que los hom-
brjs todos, esparcidos por los conti-
nént .s , las ciudades, las vülas, los va
lles, los desiepíos, las estepas, las extesi-
siones de los hielos y de los mares y 
por todo el orbe terráqueo, volviéseo 
a escuchar, asomo dirigida a cada uno 
de ellos ep particular, la voz del ángel 
que apúñela el misterio de la grandeza 
divina y del amor infinito que, cerran
do un pasado de tinieblas y de con
denación, dio principio al reino de la 
verdad y de ía salvación! N o temáis, 
pues os traiga una buena nueva, que 
5<írá de gran<i« alegría para todo el 
pueblo. Hoy, en la ciudad de David, 
Os ha nacida' un Salva^dor, que es el 
Mesías, ei Señor (Le. 2, 10-11). 

Quisiéraimos que al igual de los sen
cillos pástores, que fueron los primeros 
e n acoger con silenciosa ador ación el 
meosije salutífero, también los hom
bres de hoy se viesen subyugados y 
arrebatados por el mismo sentimiento 
d3 estupor, que sofoca toda palabra 
humana e inclina la mente a la medi-
táción y a la adoración cuando se re
vela a sus ojos una majestad subLime: 
la dol Dios encamado. 

A C T I T U D D E L H O M B R E MODER
N O FRENTE A N A V I D A D 

a) Los que admiran la potencia 
humana extema: 

Pero se puede preguntar con trepi
dante ansiedad sí el hombre moderno 
se halla aún dispuesto a dejarse domi
nar por tanta grandeza sobrenatoral y 
a dejarse pemeitrar die la alegría íntima 
que enejerra: este hombre moderno, 
casi convencido del aumento de su 
poder, inoünlctdo a medir la propia es
tatura por la potencia de sus instru
mentos, de sus organizaciones y ds sus 
armas, por la precisión de sus cálculos, 
por el número de sus productos, por 
ía , distancia a donde puede llegar su 
paJaibra, su vista y su influjo; este 
hombre, que habla jtot orgullosamante 
de una edad de bienestar fácil, como 
KÍ lo tuviera a l alcance de fe mano; 
que, como seguro de sí y de su pOr-
vesHr, se atreve a todo, ímputeado por 
una audacia faeooteníble, trata de 
apranear de }« Baturaleaa su Úítimo 
secreto y de doblegar fes foeraas na
turales a su voluntad y ansia paneírar 
con su propia presencia física basta en 
Sos espacios interpíanetarios. 

En verdad, «4 hombreí moderno, pre- f 
eássBnerrte por «star en posesión de ; 
cuanto eJ espíritu y el trabajo humano 
han producido en el decurso de los 
tiempos, debería reconocer aún más la 
infinita distanoia entre su obra inme
diata y la de Dios inmetnso. 

Pero la realidad es bien diversa, por
que la visión falsa o estrecha del mun
do y de fe vida aceptada por los hóm-
bres modernos no sólo les impide sacar 
de fes obras de Dios, y en particular 
de fe encamación del Verbo, un sen
tido de admiración y de alegría, sino 
que les quita el poder reconocer en 
ellas «J indispensable fundamento que 
da consistencia y armonía a las obras 
humanas. No pocos, en efecto, se dejan 
como deslurobrar por el resplandor 
Tírmt?do que de éstas brota y se resis
ten al íntimo estímulo de buscar su 
origen y so perfección fuera y por en
cima del mamdo de fe ciencia y de la 
técnica, 

A semejanza de los constructores de 
la torre de Babel, sueñan ellos en una 
inconsciente "divinización del hombre" 
que convenga y baste a cualquier exi
gencia de la vida física y espiritua1., 
En ésos, la encamación d? Dios y su 
"vida entre nosotros" (cfr. l o . I , 14) 
no suscitan ningún interés profundo, 
ninaum conmoción fecunda. 

Navidad no tiene para ellos otro con
tenido ni otro lenguaje que el que pue
de expresar una cuna: seníimientos 
más o menos vivos, pero únio-menfe 
humanos, si es que no son oprimidos 
por costumbres mundanas y bullan-

Radiomensaje papal de la Navidad de 1955 
guaras que profanan hasta ei simple 
valor estético y familiar que fe fiesta 
do Nawidad, a modo de reflejo lejano, 
madia de la grandeza de su misterio. 

b) Los que buscan una vida inte
rior falsa: 

Otros, m cambio, por caitünos opues
tos llagan a tener en menos las obras 
de Dios, cerrándose de tal modo el ca
mino a la alegría secreta de Navidad. 
Amaestrados por la dura expariéncia 
de los dos últimos decenios, que, según 
elloe, han demostrado fe brutalidad en 
vestidura humana de la sociedad ac
tua l , 'dénunráan ásperamente el esplen
dor, externo de.su fachada, niegan todo 
créditai á l hombre y a sus obras y no 
ocultan el disgusto profundo que su 
excesiva exaltación provoca en sus ai-
mas. Por lo tanto, ellos propugnan que 
el hombre renuncie a su febril diñar 
mismo exterior; sobre todo técnico; 
que se encierre en tí mismo, donde 
hallará la riqueza de una vida interior 
enteramente suya, exclusivamonte hu
mana, capaz de satisfacer toda exigen-
efe, posible. 

Sin embargo, esta interioridad com
pletamente humana es incapaz de cum
plir fe promasa que se le atribuye de 
satisfacer fe exigencia total del hom
bre. Es más b i ín u n i soledad desdéño-
sa, casi desesperada, sugerida por el 
temor y por la incapacidad de darse 
un orden externo, y no tiéne nada do 
común con la genuina interioridad 
completa, dinámica y fecunda. 

En ésta, efectivamente, el hombre no 
está sólo, sino que convive con Cristo, 
y oondividiendo sus pensamientos y su 
acarón ss acerca a E l como amigo, 
c o n » discípulo y casi como colabora
dor, y se ve empujado y sostenido por 

cuando ha de afrontar el mundo 
externo según las normas divinas, por
que E l es "él pastor y custodio de 
nuesMas almas" (cfr. Petr. 2, 25). 

c) Los indiferentes He insensibles: 
Entre unos y otros de todos ésos que 

!a concepción errónea del hombre y 
de fe vida sustrae al influjo saludable 
y determinante, del Dios encamado 
está la gran masa de los que n i sienten 
orgullo por el esplendor extemo de la 
humanidad actual m pratenden retirar
se al interior de sí mismos para vivir 
sólo de cuanto puede dar el propio 
espíritu. Son los que se d í c m satisfe
chos, si logran vivir del momento, no 
interesándose n i desaando otra cosa 
sino que se les asegure la máxima dis
ponibilidad de bienes exteriores y que 
en el momento sucesivo no tengan que 
temer fe menor merma en su tenor de 
vida. N i fe grandeza de Dios ni, la 
dignidad del hombre, ambas admiraWe 
y visiblemeínta exaltadas en el misterio 
de Navidad, hacen impresión en estos 
« p i r i t a s pobres, hechos insensib1es e 
incapaces de dar un sentido a su vida. 

Ignorada y rechazada de esta mana
ra la presencia de Dios encamado, el 
hombre moderno ha construido un 
mundo en el que se confunden lás ma
ravillas con las miserias, Heno de inco
herencias, como una vida sin salida o 
como una casa provista de todo, pero 
que, por faltarle el tejado, es incapaz 
de dar fe deseada seguridad a sus mo
radores. En aTgumas naciones, efeotiva-
merrte, no obstants el enorme desarro
llo del progreso exterior y aun estando 
asegurado el mantenimiento material a 
todas Jas daises del pueblo, se insinúa 
y 83 propaga un spntimitnto de males
tar indefinible, una expectación ansiosa 
de algo que debe acaecer. Vuelve aquí 
a la mente fe expectación de los sen
cillos pastores de los campos de Belén, 
quiénes con su sensibi1jdid y proíiti-
tud pueden enseñar a los hombres so
berbios del siglo X X dónde han de 
buscar lo que les falta: "Ea, vamos a 
Belén —se dicen—, y veamos ésre 
acontecimiento que el Señor nos ha 
dado a conreer" (Le. 2, 15). Ese acon-
teoimímto, desde dáce ya dos mi l años 
patrimonio de la historia, pero cuya 
vardad e influjo debe volver a ocupar 
su puesto en las conciencias, es la ve
nida de Dios a su casa y heredad 
(cfr. l o . 1, 11). Ahora, fe humanidad 
no puede impunetmente rechazar y ol
vidar el Ir.ber yenido Dios y habitado 

fe tierra, porque ese hecho es, en ia 
economía de la Providencia^ esencial 
para establecer el orden y la armonía 
entre eí hombre y sus cosas y entre 
éstas y Dios. E l apóstol San Pab'o 
describs fe totalidad de este orden en 
una síntesis almirable: "Todo es vues
tro, y vosotros sois de C'^sto, y Cristo 
de Dios" ( I Cor. 3, 23). Quien de esta 
indestructible ordenación quisiese PX-
duár a Dios y a Cristo, rcteniaado de 

las palabras del apóstol únicamente el 
derecho del hombre sobre las cosas, 
Causaría una fractura esencial en ed de
signio del Creador. El mismo San Pa
blo fe acosaría con aquella admoni-
cién: "Nadie se gorie en los hombres" 
(1. c. 3, 22). ¿Quién no ve de cuánta 
actualidad es este aviso para los hom
bres de nuestro tiempo, tan orgullosos 
de sus- inventores y descubridores, que 
no sufren ya, con tanta frecuencia 
como en otros tiempos, la' dura suerte 
del aislamiento, sino que, al contrario, 
ocupan la fantasía de las muchedum
bres y también la atención vigilante 
de los hombres ds Estalo? Una cosa 
es tributarles el justo honor y otra es
perar de ellos, y de sus descubrimi otos 
la solución del problema fundamental 
de la vida. Por lo tanto, la riqueza y 
fes obras, los proyectos y los mventos, 
orgullo y tormento de la edad moder
na, se deben considerar en relatíión al 
hombre, imagen de Dios. 

Por lo tant,o ai el llamado progreso 
no es conciliable con las leyes divinas 
I d orden mundial, no es ciertamente 
un bien n i un progreso, sino un cami
no hacia , l a ruina. Del epílogo ineluc
table no preservarán ni el arte perfec
cionado de la organización n i los mé-

buscar fe seguridad y la íntima firmeza 
da la convivencia, si no es volviendo 
de nuevo la mente a conservar y des
pertar ios principios de la verdadera 
naturaleza humana querida por Dios? 
Existe, en efecto, un orden natura), 
aunque sus formas cambian con ios 
progresos históricos y sociales; pero las 
líneas esenciales ran sido y son aún 
las mismas: la familia y la propiedad, 
como base del abastecimiento personal; 
luego, como factores complementarios 
de seguridad, las entidades locales y 
las uniones profesionales, y, finalmen
te, el Estado. 

En estos principios y normas se ins
piraron has.ta aquí, en la teoría y en ia 
práctica, los hombres fortificados por 
el cristianismo, para realizar, en cuan
to estaba en su poder, el orden que 
garantiza la seguridad. Pero, a diferen
cia de' los modernos, nuestros antepa
sados sabían —también por los erro
res da los que no estaban libres sus 
aplicaciones concretas— que las fuer
zas humanas, al, establecer la seguridad, 
son intrínsecamiente limiitadas; y por 
eso recurrían a la oración, para obte
ner que un poder mucho más alto su
plíase su insuficiencia. En cambio, el 
descuido de la oración en la llamada 

Su Santidad, pronunciando el mensaje d i r ig ido a todo e l mundo , 
con mot ivo de la Navidad. F u é pronunciado en la m a ñ a n a del 
d í a de N o z h é b u e n a ante los miembros del Sacro Colegio Carde* 

n a l K i o , y radiado a todo el mundo. —' ( C I F R A ) 

todos desarrollados del cálculo, los 
cuales' no pueden crear la íntima soli
dez del hombre, y mucho menos susti
tuirla. 

n 
CRISTO, E N L A V I D A HISTORICA 
Y SOCIAL D E L A H U M A N I D A D 

Solamente Jesucristo da al hombre 
esa íntima firmeza. "Cuando vino la 
plenitud del tiempo (Gal. 4, 4), ei Ver
bo de Dios descendió a esta vida te
rrena, tomando una • verdadera natura
leza humana, y de este modo entró 
también en la vida histórica y social 
de la humanidad, también en esto "he-
cho semajante a los hombres" (Phil. 2, 
7), bien que fuese Dios desde toda fe 
eternidad. Su venida, por lo tanto, in
dica que Cristo pretendía ofrecerse por 
guía a los hombres y sostén de ellos 
en la historia y en la sociedad. E l ha
ber conquistado el hombre en la pre
sente era técnica e industrial un poder 
admirab'e sobre las cosas orgánicas e 
inorgánicas del mundo, no constituye 
un título d i emancipación del deber de 
tsVr sometido a Cristo, Rey de la his
toria, ni disminuya fe necesidad que 
el hombre tiene de ser sostenido por 
El-. Y de hecho el ansia fe sfeguridad 
se hace cada, vez más vehemente. 

La experiencia moderna muestra 
precisamente que el olvidar o desaten
der la presencia de Cristo en el mundo 
ha provocado el sentimiento de extra
vío y la falta de seguridad y de esta
bilidad propia de la era técnica. E l 
olvido de Cristo ha llevado a desaten
der también la realidad de la natura
leza humana, puesta por Dios como 
fundamento de la convivencia en el es
pacio y en el tiempo. 
PRINCIPIOS D E L A V E R D A D E R A 
N A T U R A L E Z A H U M A N A . F U N D A 
M E N T O D E L A SEGURIDAD D E L 

H O M B R E 
Entonces ¿ea qué direcdoo .se debe. 

era industrial es el síntoma más rele
vante de fe pretendida autosuficienciá, 
de fe que "se gloría el hombre mbderho. 
Son demasiados los que hoy no oran 
más por fe seguridad, teniendo como 
superada por fe técnica la petición que 
el Sañor puso en los labios de los 
hombres: " E l pan nuestro de cada día 
dánosle hoy" ( M t 6,-11), o á lo más 
la repiten sólo con los labios, sin una 
persuasión íntima de su necesidad 
perenne. 

F A L S A A P L I C A C I O N D E L A S 
CONQUISTAS MODERNAS D E 
L A C I E N C I A Y D E L A T E C N I 

C A A L A SEGURIDAD 
Pero ¿se puede con motivo afirmar 

que el hombre ha conquistado o esté 
ya para conquistar fe completa auto
suficiencia? Las conquistas, ciertamen
te admirables, realizadas modernamen
te en el desarrollo técnico y científico, 
podrán, bien es verdad, dar al hombre 
un visto dominio sobre las fuerzas de 
fe naturaleza, sobre las enfermedades 
y aun sobre el principio y término de 
fe vida humana; pero es igualmente 
cierto que tal señorío no será capaz de 
transformar fe tierra en un paraíso de 
gozo cumplido. ¿Cómo, pues, se podrá 
razonablametite esperar todo de las 
fuerzas del hombre, si ya los hecho* 
de nuevos progresos falsos y de nue
vas erifermedades están mostrando el 
carácter unilateraí de un pensamiento 
qué pretende dominar fe vida exclusi
vamente a basé de análisis y síntesis 
cuantitativa? Su aplicación a fe vida 
social no solamente, es. falsa, sino que 
es también u n a simplificación peligro
sa en la práctica de procesos mucho 
más complicados. Estando así las co
sas, aun el hombre moderno tiene ne
cesidad de orar, y, si es cuerdo.; estará 
asimismo dispuesto a orar por la se
guridad. 

Con . todo, esto no significa que el 
hombre deba renunciar a nuevas for-
xnaas, o acá., la adaptax eo OÍ dea a su 

seguridad a fes condiciones presentes 
el orden indicado hace un mornetto, 
que refleja la verdadera naturaleza hu
mana. Nada impide que se asegure la 
moolumidadi, u tüzaado también los 
resultados de la técnica y de ia indus
tria; pero también es necesario resis
tir a fe tentación de hacer que el or
den y la seguridad dependan del alu
dido método puramente cuantitativo 
que no tiene en cuenta el orden de 
fe naturaleza, como quisieran los que 
confían el destino humano al inmenso 
poder industrial de nuestra época. Pre
tenden éstos fundar toda suerte de se
guridad sobre la productividad en con
tinuo aumento y sobre el no interrum
pido curso de la producción de la eco
nomía nacional, cada vez mayor y más 
fecunda. Dicha ec<ynomri, afirman, c i 
mentada sobre un sistema automáti
co completo y cada vez más perfec
to de producción y apoyada en los 
mejores métodos de organización y de 
cálculo, asegurará a todos los hombres 
actívos un continuo y progresivo ren
dimiento del trabajo. Tal progreso, en 
una fase sucesiva, llegará a ser tan 
grande que, mediante providencias que 
tome fe comunidad, podrá ser suii-
ciente para la seguridad aun de aque
llos que no son aun o no son ya h á 
biles para el trabajo, como los niños, 
los ancianos y los enfermos. Para es-
tebiecer dicha Seguridad, dioeto. no 
será, por tanto, necesario recurrir a 
fe propiedad ya sea privada, ya colec
tiva, en especie o en capital. 

Ahora bien, semejante modo de or
denar fe seguridad no es una de esas 
formas de adaptación de los princi
pios naturales a los nuevos progre
sos, sino casi un atentado a la esen
cia de las relaciones naturales del hom
bre con sus semejantes, con el trabajo 
y con fe sociedad. En este sistema, 
demasiado artificial, la seguridad del 
hombre con respecto a su propia vida 
se encuentra peligrosamante separada 
de las deposiciones y energías inhereiu 
tes a la verdadera natura humana que 
sirven a fe ordenación de la comuni
dad, las únicas que hacen posible una 
unión solidaria entre los hombres. En 
cierta manera, aunque con las adapta
ciones necesarias a nuestros tiem
pos, fe familia y la propiedad deben 
quedar como bases de una organiza
ción personal libre. A su modo, ¡as 
comunidades menores y el Estado' de
ben poder intervenir como factores 
complemeatarios de seguridad. 

Por consiguiente, nuevamente se 
comprueba que un método cuantitati
vo, por más perfeccionado que esté, 
no puede n i debe dominar fe realidad 
social c histórica de la vida humana. 
E l tenor de vida, en continuo aumento, 
y la productividad técnica, que se mul
tiplica incesantemente, nq son criterios 
que de por sí autoricen a creer que 
existe u n genuino mejoramiento de la 
vida económica de en puebio. Tan 
sólo una visión unilateral del presen
te y quizás del próximo tuturo puede 
quedar satisfecha con semejante cri
terio, pero nada más. Ete aquí se de
riva, a veces por mucho tiempo, un 
consumo inconsiderado de las reservas 
y de los tesoros de la naturaleza y des
graciadamente también de la energía 
humana disponible para el trabajo. D e 
ahí t ambiá i resulta, paulatinamente, 
una desproporción cada vez mayor en
tre fe necesidad ds m a n t e n » la co
lonización del suelo nació ^al en una 
adaptación racional a todas sus posi-
biliddes productivas y «n desmesurado 
aglomera miento de la sociedad y espe-
cialroente de la familia, en sujetos par
ticulares y separados del trabajo y 
del consumo; el creciente peligro de 
un seguro de ia vida basado sobre los 
provéenos ds Ja propiedad en todas 
sus formas, tan expuesua a la desvalo
rización de la moneda, y t i riesgo de 
fundamentar únicamente dicha segu
ridad en fe ganancia variable del tra
bajo. 

Quien en nuestra época industrial acu
sa con derecho al comunismo de ha
ber privado de la libertad a los pue
blos por él dominados, no debería de
jar de notar que también en fe otra 
parte del mundo bien dudosa será la 
posesión de la libertad si la seguridad 
del hómbre no se hace derivar de es
tructuras que correspondan enteramen
te a su verdadera naturaleza. 

La creencia errónea que cifra fe sal
vación en el proceso cadi vez mayor 
de la producción social :«$ una supers
tición, quizá la única dg nusyrra era 
industrial, imbuida^ de racionalismo, pe
ro también de más Peligros., pues pa
rece considerar como imposibles las 
crisis económicas, que entrañan &iem-
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f ^ ! ? t f 1 7 ^ ? Diciembre, Su Eminencia R e v e r e n d í s i m a el ca rdena l doctor Quir'oga Pa-d£SL & f i e s t a de San M a r t í n P inar io en l a solemne ceremonia de conferir S u r a d a s dr-

J u ^ n ^ M a m n l ^ B ^ t a l ^ l0S ordemndo$ y ac t l í ó de Maestro de Ceremonias el C a n ó n i g o don 

* a $ t o ™ ? e ^ ¥ ™ & 0 % £ T * 0 l m S e m i ™ r i ° . Mercenarios de Poyo y Franciscanos de 
Santmpo: De J m s u r a , 35. De Ostjanado y Acol i tado. 16. De Subdiazonado. 14. De Diacon.ado. 22 

Y tíe Presbiterado, d m A n t o n i o Montes Colsa, y el Padre Franciscano Constantino F e r n á n 
dez Justo, ' •. 
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¡ r a n a 
P R O G R A M A 

T e n d r á lugar en este mes de ene
ro con arreglo a los actos s iguien
tes: 

D í a 2 1 . — S á b a d o . — T a r d e : 
5—S e s i ó n de apertura. 

5 ,30.—Exposic ión sobre l a Consig
n a " S E N T I R C O N L A I G L E S I A , 
C O N O C E R L A Y D A R L A A CO
N O C E R " . 

6,30.—Cambio de impresiones so
bre el cumpl imien to de l a p r imera 
par te de los p r o p ó s i t o s de l a V I I 
Asamblea: " L A F A M I L I A " . 

7. —Coloquio sobre: "CONOCER 
L A I G L E S I A " . 

8. —Cambio de impresiones sobre 
el cumpl imien to de de l a segunda 
par te de los p r o p ó s i t o s de l a V I I 
Asamblea: " D I V E R S I O N E S " . 

8,30.—Acto E u c a r í s t l c o . 
D í a 2 2 . — D o m i n g o . — M a ñ a n a : 
8 ,30.—Meditación y Santa Misa, 

en el Palacio Arzobispal . 
10,30.—Coloquio sobre: " D A R A 

CONOCER L A I G L E S I A " . 
11,30.—Cambio de impresiones so^ 

bre la tercera parte de los p r o p ó s i 
tos de, i V I I Asamblea: " F O R M A 
C I O N Y E S P E C I A U Z A C I O N D E 
D I R I G E N T E S " . 

12:—Estado e c o n ó m i c o de l a J u n 
ta Diocesana. 

12,30.—Conferencia p o r D . A l f r e -

m a 

V I L L A G A R C I A 

la Familia 
lidad; la atención prestada por el pú
blico iba en aumento en espec al entre 
los matrimonios. Los temas eran de gran 
actualidad, tocando muy acertadamente 
los divensos problemas familiares con esa 
fácil dad y claridad que le caracteriza. 

La Semana comenzó el día ¿os con 
trn acto general, presidido por el Reve-

octavillas, carteles, programas... que se i rendo señor don Francisco Chantada, Pá-

Del dos al ocho de lo scorríentes tu
vo lugar en Villagarcía de Arosa una 
Gran Semana de Familia, organizada, por 
la Justa Parroqu al de aquella localidad. 

Con basta.ite anticipación tanto la Ho
ja Parroquial como la Prensa vino ha^ 
ciéndose eco de la Semana en la que 
iban a tomar parte todoB. Además de 

hicieron llegar a todos los villagarcianos. 
el Presidente de la Junta Parroquial In
vitó a todas las familias con su Saluda^ 

Los actos de la Semana, tuvieron lugar j 
en el salón del Mercantil y en los loca- , 
leu parroqu ales. Dirigía la Semana don ! 
Aleja-Jdro Ortega, Consiliario de la Jun- i 
ta Diocesana de Vitoria, muy conocido i 
en nuetJtra reg ón por las Semanas que í 
ha dirigido de la Familia o de la Jo- ' 
ven. Su sola presencia bastó para que ; 
el éxito de la Semana fuese una rea- | 

do López , Presidente de la Jun ta j 
T é c n i c a Nacional de l a A. C. Es

p a ñ o l a , sobre: " S E N T I R CON L A I 
I G L E S I A " . 
T A R D E : ' 

4 .—Sesión de clausura p r e s i d í - i 
da por el Emmo. Sr. Cardenal-
Arzobispo. 

a) Memor ia . 
b) Palabras del Presidente de la 

Junta . 
c) A locuc ión del Emmo. s e ñ o r 

Cardenal . 
Todos los actos t e n d r á n lugar en 

los locales del Cine Club Fonseca, 
Conga, 9-2.9, excepto l a conferen
cia que se rá en el S a l ó n Teatro . 

pre el riesgo de volver a la dictadura. 
Por k» demás ,^ ta superstición no 

es apta n i siquiera para levantar un 
sólido baluarte contra el comunismo, 
puesto, que de ella pirticipan tanto la 
parte comunista como no pocos de la 
parte no comunista. Ambas paites 
coinciden en esta creencia srrónea, es
tableciéndose con esto un tácito en
tendimiento, capaz de indu;ir a ios 
aparentemente realistas del Occidente 
a soñar con la posibilidad de ima ver
dadera coexBtenciâ , 
E L PENSAMIENTO D E T A ' I G L E S I A 

SOBRE E L C O M U N I S M O 

En el mensaje de Navidad del año 
pasado expusimos el pensamiento de 
la Igieisia acerca de este punto, y aho
ra tenemos intención de confirmarlo 
una ve? más. Rechazamos el comunis
mo como sistema social et> virtud de 
la doctrina: so«ial. cristiana,, y debe
mos afirmar en partiadar los funda
mentos dei derecho natural. Por la 
misma razón rechazamos asimismo la 
opinión de que el cristiano deba hoy 
considerar el comunismo como un fe
nómeno o una etapa en el curso de la 
historia como si fuese un necesario 
"momento" evolutivo de ella, y que, 
por tanto, haya que aceptarlo como 
decreto cte la Providencia divina. 

A M O N E S T A C I O N A LOS CRISTIA
NOS E N L A PRESENTE ERA 

I N D U S T R I A L 
Pero al mismo tiempo, de nuevo y 

con el mismo espíritu de nuestros pre
decesores en el supremo oficio pasto
ral y de magisterio, amonestamos a los 
cristianos de la era industrial a no 
contentarse con un .anticomunismo fun
dado en el lema y en la de í insa 
de una libertad vacía de contenido, 
y los exhortamos a que edifiquen más 
bían una sociedad en h. cual la segu
ridad del hombre repose sobre el or
den moral, cuya necesidad y repercu
siones hemos expuesto muchas veces 
y que refleja la verdadera naturaleza 
humana. 

Ahora bien, los cristianos, a los que 
rriás particularmente nos dirigimos, de
berían saber mejor que los demás que 
el Hijo de Dios hecho hombre es el 
único y sólido sostén de la humanidad, 
aun en la vida social e histórica, y 
que, al tomar la naturaleza humana, 
ha confirmado la dignidad de ésta 
como fundamento y norma de dicho 
orden moral. Es, pues, su principal 
oficio lograr que la sociedad moderna 
vuelva a estructurarse sobre los prin
cipios consagrados por el Verbo de 
Dios hecho carne. Si lor, cristianos des
cuidasen este oficiV» ruvo, dejando i n -

(PASA A S E X T A P A G I N A ) . 

rroco de la localidad, gran alma de es
tas jornadas, haciendo , la presentación 
de don Alejandro Ortega, don Agustín 
Jaureguizar, Presidente de la Junta Pa
rroqu al, que dió a conocer con, mucho 
acierto la polifacética pensonalidad de 
don Alejandro, publicista, sicólogo, ora
dor... 

Por las mañanas, a la 1,15, había un 
acto para los jóvenes de ambos sexos: 
y por las noches, a las ocho horas, para 
los esposos. Además, según programa 
especial, hubo sesionas espec almente for-
mativas para los miembros de la A. C. 

E l día 6, en el Salón Arósa, tuvo lu
gar una interesajitísima sesión de Cine 
Forum, que dirgió también don Alejan
dro Ortega. Se proyectó la película 
"Balarraisa" y después de la intervención 
¿e don Alejandro, fueron varias las per
sonas que se levantaron para pedir ex
plicaciones de algún aspecto o exponer 
sus opiniones 

Cabe, pues, una sentida felicitación 
para el clero de la localidad, organis
mos de A. C. y para todos los que han 
intervenido en la organización de dicha 
Semana, y en especial para la persona 
anóolm& quo ha «ufragado los gastos de 

dchais joradas y para don Alejandro Or
tega, que tan maravillosamente ha inr 

tervenido en los diversos actos. 

II 
Bella ha sido la in i c i a t iva del 

C. D . de las Mujeres de A. C. en 
las pasadas fiestas de Nav idad a l 
poner a d ispos ic ión de famil ias h u 
mildes cuarenta "Nacimientos" con 
las f igur i l las correspondientes. Diez 
de eUos fueron distr ibuidos entre 
las famil ias pobres del ba r r io de 
Santa M a r t a a t r a v é s de la Congre
g a c i ó n de Hi jas de M a r í a de esta 
ciudad. 

Ha sido notable e l i n t e r é s de los 
n i ñ o s pobres por mon ta r en sus h u 
mildes casitas estos Misterios n a v i 
deños en que f iguraba la casita 
t a m b i é n h u m i l d e del N i ñ o Dios 
r e c i é n nazido. Con q u é i l u s ión acu
d í a n al Consejo Diocesano para re
coger las f igur i l las de bar ro que 
iban a ser h u é s p e d e s de honor en 
sus hogares durante las fiestas na 
v i d e ñ a s . Estamos seguros de que el 
N i ñ o J e s ú s a quien iba rendido en 
ú l t i m a t é r m i n o el homenaje, se sen* 
t i r í a gozoso de saberse azogido ca
r i ñ o s a m e n t e en hospedaje de amor 
sincera po r los pobres a quienes 
E l tanto ama. Por E l i ban felices 
los n iños , a l . campo a recoger el ees- ¡. 
ped que diese, a m b i e n t a c i ó n a su 
Nacimiento. Por E l t raba ja ron a j á d 
nosos en el r i n c ó n escogido eh la 
casa para el Por ta l . Por E l t raza
r o n alegres lós camini tos por don* 
de h a b r í a n de i r los pastores con 
sus dones pa ra el N i ñ o . Por E l se 
h ic ieron agua los "papeles de p to-
t a " para que jugasen a lavar l a s -
mujerettas j u d í a s sus ropas. Y por 
E l y para EV se recogieron las do
radas pagas en que h a b í a n de r ec l i 
na r la f igura desnuda del N i ñ o 
Dios. 

,V cuando .en la Noche Buena de 
las casas pob re s -—s in pavo, sinA 
m a z a p á n y ' sin licores— se ü u m i n ó 
el Po r t a l sencillo, pero profunda
mente s imból ico , hasta los á n g e l e s 
debieron a c o m p a ñ a r las tonadas 
alegres, y los villanzicos que canta
r o n alborotados los n i ñ o s humildes 
de los barrios de Santiago. Y con 
ellos —manos jun tas y rendidas en 
a d o r a c i ó n — , y con sus padres T-gue^ 
t a m b i é n los mayores nos e n í l ^ n e » 
cemos ante el Pesebre— M a r í a y 
J o s é har tan gra ta c o m p a ñ í a recor
dando las escenas del p r imer Portal , . 

D e s p u é s , en la m a ñ a n a de JVaui» 
dad, los amigos del ba r r io , se agol
p a r í a n en l i estrecha h a b i t a c i ó n 
para contemplar embobados el 
Mis ter io , o l v i d á n d o s e de sus corre» 
r í as , de sus juegos y de sus pen
dencias, t a l vez' llenos de . envidia 
los ojos, ' p o r q u é ñ o ' p o d í a n contar 
con u n Mi s t e r i o ' en sus casas: 

T o d a v í a q u e d ó la nota s i m p á t i c a ' , 
del buen, t r a to a las f igur i l las . Que 
t a m b i é n e l ías , por . su noble repte* ' 
s e n t a c i ó n - — a u n : cirando too por la 
materia, f rági l y. pobre— m e r e z í a r i 
el respeto de todos. Y as í vo lv ie ron . 
a las ca jas 'de c a r t ó n del Consejo 
Diocesano, satisfechas de no, verse 
m a ü r a t a d h s , n i r e n d i d a n i m u t i 
ladas Hquiera, por los que disfruta
r o n de su presencia y se; gozaron 
de su compostura en e l Por ta l . Que 
esío í t e n e t a m b i é n .de bello. el gesto 
de las Mujeres de A . C. de Santia^ 
go: crear en. tos' d e m á s — t a m b i é n 
en los p o b r e s — e l sentido de educa-
cion, de nobleza, de t r a to e x q u t e ü c 
a las gentes y a las cosas. Esa edu
c a c i ó n y ese respeto a las f igur i l l a ! 
que en los pobres de Santiago & 
s ímbo lo de la nobleza de. á n i m o | 
prueba i n e q u í v o c a de que todavíM 
en este mundo mater ia l is ta , la i 
gentes, t ienen c o r a z ó n . 

E l Di rec to r 

A s a m b l e a s s a c e r d o t a l e s 
p ü e s se h a llegado a de te rminar 
que l a p r i nc ipa l lacra de nuestros 
pueblos es l a ignorancia d é ' las 
verdades de nuestra fé. 

E n Puentedeume —Casa Diocesa
na de Ejercicios— se ce l eb ró en 
los d í a s 10 y 11 de enero l a X V I I I 
Asamblea. 

T a m b i é n ' a q u í pa r t i c ipa ron todos 
los Sacerdotes de los Arciprestaz-
gos de Bezoncos y Pruzos, excep
c i ó n hecha de algunos impedidos 
por la enfermedad o " a l g ú n ' o t ro 
mot ivo grave. 

Se e s tud ió la s i t u a c i ó n religioso-
m o r a l de l a zona correspondiente y. 
a pesar de l a intensa labor que d e > 
de hace a ñ o s se viene realizando 
sobre todo a t r a v é s de l a Obra üe 
Ejercicios Espirituales, t o d a v í a se 
reconoce la necesidad de in tens i f i 
car los medios de apostolado, pues -
son graves los problemas plantea
dos en estas parroquias del Nor t e 
de l a D i ó c e s i s 

Siguen c e l e b r á n d o s e en las dis
t intas comarcas de l a Dióces i s las 
Asambleas Sacerdotales que, con l a 
b e n d i c i ó n y al iento del Emmo. y 
Rvdmo. Sr. Cardenal - Arzobispo, 
t r a t a n de estudiar los problemas 
pastorales y proponer los medios 
m á 3 oportunos para su so luc ión . 

As i en los d í a s 15 y 16 de D i 
ciembre se reunieron en l a X V I I 
Asamblea comarcal los Sacerdotes 
de los Arciprestazgos de Barbeiros 
y Bembejo. 

Las sesiones tuv ie ron lugar en 
Gafoy (Puentecarreira) y a ellas 
acudieron l a casi to ta l idad de los 
Sacerdotes de aquella zona. 

Apar t e de otras conclusiones ge» 
nerales, se t o m ó l a dec i s ión de ce
lebrar Una Asamblea C a t e q u í s t i c a a 
finales del p r ó x i m o verano, con obje 
to de mejo ra r l a o r g a n i z a c i ó n de 
las Catequesis parroquiales, de las 
que depende en g r a n par te la fo r 
m a c i ó n religiosa de los feligreses. 
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ftadioine papal de la M i i i de 1955 
( V I E N E D E P A G I N A C E N T R A L ) 

activa, en cuanto de ellos -depende, la 
fuerza ordenadora do la fe en la vida 
pública, cometerían una traición con
tra el Hombre-Dios, que apareció visi
ble para nosotros en la cuna de Belén. 
Y valga esto para atestiguar la serie
dad y el motivo profundo de la acción 
cristiana en el mundo, y juntamente 
para disipar cualquier sospecha de pre
tendidas miras de prepotencia terren-a 
de parte de la Iglesia. 

Así, pues, si los cristianos se unen 
con tal fnalidad en diversas asocia
ción^* y orjajnizaorones, no tienen 
círa intención que la de prestar un 
servicio querido por Dios u i benefi
cio del mundo entero. Por esfe moti
vo, y no por debilidad, ios cristimos 
se asocian mutuamente. Pero ellos —y 
Sobre todo ellos— permanecen abiertos 
a toda sana empresa y a todo progre
so genuino y no se encastillan* en un 
recinto cerrado, como para librarse del 
mundo. A l consagrarse a promover t i . 
bienestar común, no desprecian' a los 
demás, quienes, por su parte, si son 
íocilas a la luz de la razón, podrían 
r deberían aceptar de la doctrina cris-
iana al menos lo que se funda sobre 
«1 derecho natural. 

Guardaos de los que desprecian el 
servicio que 6os cristianos prestan al 
mundo y le oponen el llamado cristia
nismo "puro" y "espiritual". Estos, 
ciertamente, no han comprendido t s í a 
divina institución, comenzando por su 
fundamento: Cristo verdadero Dios, 
pero también verdadero hombre. E l 
apóstol San Pablo nos da a entender 
la voluntad integral y plena del Hom
bre-Dios, que mira a ordenar también 
este mundo terreno al tributarla a 
honor suyo dos títulos elocuentes: el 
de "'mediador" y ei de "hombre" U 
Tim. 2. 5) . Hombre, sí, como lo es 
cada uno de sws redimidos. 
I-A V I D A H U M A N A NECESARIA
M E N T E H A D E COMPLETARSE Y 

FUNDARSE E N CRISTO 
Jasucristo no sólo es el firme sos

tén de la humanidad en la vida social 
e histórica, sino también en la de cada 
cristiano, de modo que como ''todas 
las cosas fueron hechas por medio de 
El y ninguna sin E l " ( lo . 1, 3), ESÍ 
ninguno podrá jamás llevar a cabo 
OÍNS dignas de la sabiduría y de la 
gloria divina sin E l . E l concepto de 
que toda vida humam neSfesariamente 
ha de completarse y fundarse en Cris
to fué inculcado a los fieles desde los 
albores de la Iglesia; por el apóstol Pe
dro, cuando en el pórt ico del templo 
de Jerusalén proclamó a Cristo " íón 
archegón tes zoes" (Act. 3, 15), o sea, 
"autor de la vida", y ¡por el Apóstol 
de las Gentes, que indicaba c o n s e 
cuencia cuál debe ser el fundamento 
de la nueva Vida recibido en el bau
tismo: Vosotros —escribía é l— fun
dad vuestra existencia no en la car
ne, sino en ei espíritu, si ide veras el 
espirita do Dios habita en vosotros. 
Porque si alguno no tiene el espíritu 
de Cristo, joo pertenece a Dios (cf. 
Rom. 8, 9 ) . Todo redimido, por con
siguiente, como "renace" en Cristo, así 
se encuentra gracias a E l "seguró en 
i« fe" (cf. l o . 3, 3; 1 Petr. 1, 5). 

LIMITES D E L PODER H U M A N O 
¿Cómo podría, por lo demás, el i n 

dividuo, aun no cristiano, abandonado 
a sí mismo, creer racionalmente en m 
fWopía autonomía, perfección y firme
za, si la realidad le presenta por to
das partes límites, con los cuales la 
rnturakes le cerca, y que podrán sí 
ser ensanchados, pero nunca del todo 
dembados? La ley de la limitación es 
propia de la vida en la tierra, y de su 
•imperio no se sustrajo n i el mismo 
Jesucristo, en cuanto Hombre, cuya 
acción tenía límites fijados por los i n 
escrutables planes de Dios y confor-
ms a la misteriosa operación conjunta 
de la grada divina y de ia libertad 
humana. Sin embargo, mientras Crisío-
Homhre. limitado en su vida terrena, 
nos conforta y confirma en nuestra 
limitación, Cristo-Dios nos infunde un 
aliento superior, porque tiene la ple
nitud de la sabiduría y del poder. 

Sobre el fundamento de esta reali
dad, e l cristiano que se dispone ani
moso y con todos los medios mtura-
les y sobrenaturales a edificar un mun
do según el orden natural y sobre
natural querido por Dios, elevará cons
tantemente la mirada a Cristo y con
tendrá su acción dentro de los confi
nes determinados por Dios. Descono
cer esto sería querer va mundo cen
tra Ja disposición divina y por lo mis
mo pernicioso para la misma vida so
c i a l 

Acabamos de indicar las dañosas con_ 
secuencias que se derivan de la erró
nea sobreestimación del poder huma-
i » y ¡del desprecio de la realidad ob
jetiva, que con un complejo de princi
pios y ac normas —religiosas, morales, 
económicas, sociales— establece lími
tes y muestra la justa dirección de las 
ecciottes humanas. Ahora ios mismos 
erroros con semejantes consecuencias 
se repiten en el campo del trabajo hu-
saano y más particular de la actuación | 
íy promicción en la economía, 
i A vista del sorprendente desarrollo 

de la técnica y más frecuentemente aun 
en virtud de sugestiones recibidas, el 
trabajador se siente dueño y señor ab-
rohito ci; su existencia,, capaz s&i 
más de obtener tod'os los fines y de 
realizar todos ios sueños. Encerrando 
en la naturaleza tangible toda la reali-
hombre cada vez más perfecto. L a so
ciedad productora, que se presenta al 
dad, él vislumbra en la vitalidad de la 
producción el camino para hacerse 
trabajador permanentemente como ia 
realidad viva y única y como el po
der que sostiene a todos, de la medida 
a toda su vida; ella es consiguiente
mente su único firme apoyo para el 
presente y para el porvenir. En ella 
vive él, en ella se mueve, en ella está; 
ella acaba por ser para él un sucedá
neo de la religión. De este modo —se 
piensa— brotará ese nuevo tipo de 
hombre, al que el trabajo ciñe con la 
aureola del más alto valor ético y la 
sociedad trabajadora venera con una 
especie de fervor religioso. 

A L T O V A L O R M O R A L D E L 
TRABAJO 

Ahora se pregunta si la fuerza crea
dora del trabajo constitnj'e de vera.^ el 
firme sostéin d d hombre indeoen-
dientemente de otros valores no pu
ramente técnicos y si consiguientemen
te merece ser como divinizada t>or les 
hombres modernos. No. ciertamente; 
como tampoco ningún otro poder o 
actividad de naturaleza económica. A im 
en la época de la técnica la persona 
humana, creada por Dios y redimida 
en su dignidad, y por lo mismo su 
por Cristo, sigue elevada en su ser y 
fuerza creadora y su obra tienen, una 
consistencia muy suoerior. Así conso
lidado, iaun el trabajo humano es un 
elevado valor moral y la humanidad 
trabajadora una soceedad que no sólo 
produce objetos, sino que glorifica a 
Dios. E l hombre puedo considerar su 
trabajo como un verdadero instrumen
to de su propia santificación, porque 
trabajando _ perfecciona en sí la ima
gen da Dios, cumple el deber y el 
derecho de procurar para sí y para los 
suyos la necesaria sustentación y se 
hace elemento útil a ia sociedad^ La 
actuación de este ordsn le procurará 
la segundad y al mismo tiempo "paz 
en la tierra" anunciada por los ánge
les. 

L A CUESTION D E L A PAZ 
Y, sin embargo, precisamente a 61, 

hombre religioso y cristiano, le echan 
en cara algunos que es un obstáculo 
para la paz, que va en contra <k la 
convivencia pacífica de los h o m h i ^ 
de los pueblos y de los ¿iversos siste
mas, (porque no esconde silenciosamen
te en lo íntimo de la conciencia sus 
convicciones religiosas, sino que las ha
ce valer aun en organizaciones tradi
cionales y poderosas y en todas las ac
tividades de la vida privada y públi
ca. Afirman que semejante cristianis
mo ihace al hombre dominante, par
cial, ^ excesivamente seguro y pagado 
de sí; que lo induce a" deteiíder pnsi-
vez de mostrarse abierto a todo y a 
ciones que ía carecen de sentido, en 
todos y de confiar en que en una ge
neral coexistencia la fe viva e íntima 
como "espíritu y amor", Q lo menos 
en la cruz y el sacrificio, aportaría a 
la causa común una valiosa coatribu
ción. En este erróneo concepto de la rer 
ligión y del cristianismo, ¿no nos ha
llamos por ventura de nuevo frente al 
falso cuito del sujeto humao y de su 
concreta vitalidad transportado a la 
vida sobrenatural? E l nombre, frente a 
opiniones y sistemas opuestos'a la ver
dadera religión, sigue siempre sujeto 
a los límites establecidos por Dios en 
el orden natural y sobrenatural. En 
atención a este principio, nuesíro pro
grama de paz no puedo aprobar una 
coexistencia general con todos y a 
cualquier precio —ciertamente nunca a 
costa de la verdad y de la justicia—. 
Estos límites irremovibies exigen nkno 
respeto. Donde éste existe, aun hoy en 
la cuestión de la paz, la religión .se ha
lla protegida de modo seguro contra 
el abuso por parte de la política; en 
cambio, donde el respe ro ha quedado 
reducido a la vida puramente interna, • 
la misma religión queda más expuesta 
a dicho peligro 

LAS A R M A S NUCLEARES Y L A 
INSPECCION D E LOS 

A R M A M E N T O S 
Este pensamiento nos Ihwa espontá

neamente a la cuestión siempre can
dente que causa la incensante ansia de 
nuestro corazón y que envuelve un 
problema parcial del cual haremos en 
este momento una especial considerar 
ción. Nos referimos a la reciente pro
posición encaminada a suspender me
diante acuerdos internacionales los 
experimentos de las armas micleaires. 
Se ha hablado también de llegar ulte
riormente a convenios, en virtud de los 
cuales se reminciaría ai uso de tales 
armas y se som-terían todos los Esta
dos a una inspección efectiva de los ¡ 
armamentos. Se tratara, pues, de tr-s 
medidas: renuncia a las experiencias 
con armas nucleares, renuncia al em* 
pki> de tales armas e inspección gene
ra l de los armamentos. 

La suma importancia de estas pro
posiciones aparece con trágica luz si 
considera uno k> qua la ciencia cree 
poder decir sobra acontecimientos tan 
graves y que estimamos útil recordar
los aquí brevemente. 

En cuanto a las experiencias do las 
explr-siones atómicas, parece que halla 
crédito cada vez mayor la opinióo de 
los que están preocupados por los 
efectos que produciría su multiplica
ción. Esta, en efecto, con el andar del 
tiempo, podría producir en la atmós
fera unt densidad de productos radiac
tivos, cuya distribución depende de 
causas que escapan al p-^der del hom
bre y engendrar así condiciones bas
tante psiigrosas para la vida de tantoíi 
seres. 

Acerca del uso: en la explosión nu
clear S3 desarrolla en un tiempo extre
madamente breve una enorme cantidad 
de energía, igual a varios miliardos de 
kilovatios; la cual está constituida por 
radiaciones de naturaleza electromag
nética de densidad elevadísima, distr:-
buídas dentro de una vasta extensión 
de longitud do onda Insta los rayos 
más penetrantes y por coa-púsculos lan
zados a velocidades próximas a la de 
la luz, provenientes de procesos d3 
desintegración nuclear. Esta energía &2 
transmite a la atmósfera, y en espacio 
de milésimas de segundo eleva en cen
tenares de grados la temperatura de 
las masas de aire circunstante, produ
ciendo una violenta expulsión dv las 
mismas, que se propaga a:.n la velo
cidad del sonido. Se producen en la 
superficie da la tierra, en la extensión 
de muchos kilómetros cuadrados, pro
cesos de violencia inimaginable, con la 
volaitización de materiales y destruccio
nes totades debidas a la irradiación di
recta, a la temperatura y a la acción 
mecánica, mientras una enorma canti
dad de materiales radiactivos de vida 
media diversa completan y continúan 
la ruina con su actividad. 

Este, pues, sería el espectáculo ofre
cido a la mirada horrorizada en con-
sxruencia de tal uso: ciudades enteras, 
aun de las más grandes y r í e s en his
toria y arte, aniquiladas; un negro 
manto de muert; sobre las materias 
pulverizadas cubriendo innumerables 
víctimas con sus miembros abrasados, 
retorcidos, dispersos, mientras otros 
gimen con los espasmos de la agonía;, 
Enitre tanto, el espectro de la nnhs 
radiactiva impide a los sobrevivientes 
todo socorro caritativo y avanza inexo
rable para acabar con las vidas res-
tmtes. No habrá grito alguno de vic
toria, sino sólo el llanto inconsolable 
do la humanidad, qu? contemplará 
desoladamente la catástrofe debida a 
su propia locura. 

Respecto de la inspección: hay quien 
ha sugerido las inspecciones con avio
nes debidam'ntj equipados para vigi'ar 
sobre grandes territorios en lo tocante 
a las explosiones atómicas. Otros po
drían acaso pensar en la posibilidad de 
ama red mundial de centros de obser
vación, mantenidos por especialistas de 
diversas naciones y garantizados por 
solemnes compromisos internacionailes. 
Tales centros deberían estar provistos 
de instrumentos delicados y precisos j 
de observación m'teorológica, sísmica, j 
de análisis químicos, de espeotrogr"-
fías de masa y oíros semejantes, y ha- j 
rían posible la inspección efectiva 
sobre muchas, por desgracié no sobre ¡ 
todas las actividades qu» habrían sido 
precedentemente prohibidas en el c .m- | 
po ds la experimentación por medio i 
de explosiones atómicás. I 

Nos no dudamos en afirmar, aun en ! 
el sentido de nuestras anteriores alocu
ciones, que el coniunto de esas tres 
medidas, como objeto de un acuerdo 
mtemacionaj^ts un deber de Concien
cia de los pueblos y de sus gobernan
tes. Hemos dicho: el conjunto de es-'? 
medidas, porque el motivo de su obli
gación moral es también la constitu
ción de una seguridad igui l para todos 
los pueblos. Si, pn cambio, se llegase 
a la ejecución del primer punto sola
mente, se tendría un estado de cosas 
que no realizaría aquella condición, 
tanto más que ss daría suficiente razón 
para dudar d» que se quiere realmente 
llegar a la conclusión de los otros dos 
convenios. Nos haH-Tnos tan clara

mente, porque el peligro de proposi
ciones insuficientes en la cut^stión de 
la paz dependo en gran parte de la 
mutua sospecha que turba con frecuen
cia las rejactones de las potencias inte
resadas, acusándose recíprocamente, 
aunque en diverso grado, de pura tác
tica; más aún, de falta de lealtad en 
una causa fundamental para la suerte 
de todo el género humano. 
L A PACIFICACION PREVENTIVA 

Por lo demás, los esfuerzos por la 
paz deben consitir no sólo en medidas 
que tienden a restringir la posibilidad 
de hacer la guerra, sino también en 
prevenir o eliminar o mitigar a tiempo 
las contiendas entre los pueblos que 
pudieran provocarla. 

A esta especie de pacificación pre
ventiva es necesario que se dediquen 

con ojo avizor los hombres de Estado, 
penetrados ded espíritu de una justicia 
iropaicial y hasta de generosidad, den
tro, claro está, de un sano realismo. 
En ei mensaje natalicio del año pasa
do aludíamos ya a flecos de disensiones 
que Sa advierten en las relaciones en
tre algunos pueblos europeos y otros 
extraeuropcos, que aspiran a la plena 
independencia política. ¿Acaso se pue
de de|ar qua tales contiendas sigan, por 
decirlo así, su curso, que fácilmente 
llevaría a agravarlas, abriendo surcos 
de odio tn los ánimos y creando las 
llamadas enemistades tradicionales? 
¿No se presentaría entonces un terce-
r-j a sacar provecho de ello, un tercero 
que en fin de cuentas ninguno de los 
dos grupos lo quiere n i le puede que
rer? De todos modos, no se dsfce negar 
u obstaculizar a esos pueblos una justa 
y progresiva libertad política. Con 
todo, c l l s reconocerán que a Europa 
deben su progreso, a Europa, sin cuyo 
influjo, y por cierto en todos los cam
pos, podrían ser arrastrados por un 
ciego nacionalismo o pecipitarse en ei 
caos y en la esclavitud. 

Por otra parte, los pueblos del Oc
cidente, especialmente de Europa, en 
d copjunto de los problemas indicados, 
no deberían permanecer pasivos la
mentando inútilmente el pasado o acu
sándose mutuamente de oclonialismo. 
Deberían más bien darse a una labor 
constructiva, para extender, a donde 
aun no hayan llegado, aquellos ganui-
nos valores de la Europa y del Occi
dente, que tan buenos frutos han dado 
en otros continentes. Cuanto más tien
dan a eso, só\> tanto más contribuirán 
a las justas libertades de los pueblos 
jóvenes, y éstos quedarán mejor pre
servados del falso nacionalismo. Este 
es, en realidad, su verdadero enemigo, 
que las excitaría un día a los unos 
contra los otros, con p í w e c h o de ter
ceres. Esta previsión no infundada no 
deberían descuidarla ni olvidarla los 
qua tratan sus problemas en congresos, 
donde, por desg acta, lo que resalti es 
una exterior y prevalentemente negati
va unidad. En tales consideraci'nes y 
en tal modo d j proceder, nos parece 
que se halla una preciosa seguridad do 
par, bajo ciertos aspectos, más impor
tantes aún que un inmediato impedi
mento de la guerra. 

CONCLUSION 
i Amados hijos! Si también hoy el 

nacimiento de Cristo irradia en el mun
do esplendores de aíegría y suscita en 
los corazones profundas emociones, es 
porque en la humilde cuna del encar
nado Hijo de Dios están encerradas 
las inmensas esperanzas de las gene
raciones humanas. En El , con El y por 
E!, la salvación, la seguridad, el des
tino temporal y eterno de la humani
dad. A todos y a tada uno está abierto 
el camino para acercarse a aquella 
cuna para obtener de las enseñanzas, 
de los ejemplos, de la liberalidad de! 
Hombre-Dios su parte de gracias y de 
bienes necesarios para la vida presente 
y futura. Donde no se haga esto por 
indolencia propia o por obstáculos 
ajenos, sería vano buscarla en otra 
parte, porqtie por todas partes pesa la 
irt"che del error y del egoísmo, del 
vacío y de la culpa, de la desilusión y . 
de la incertidumbre. Las experiencias 
fallidas de pueblos, de sistemas, de 
individuos en particu'ar, que no han 
querido buscar en Cristo el camino, la 
verdad, la vida, las deberían conside
rar y meditar seriamente cuantos creen 
poder hacerlo todo por sí solos. La . 
humanidad de hoy, culta, podef-sa, 
dinámica, tiene acaso mayores títulos a 
una felicidad t?rrena en la seguridad 
y en a paz; pero no logrará conver
tirla en realidad sino cuando en sus 
cálculos, en sus planes y en sus discu
siones hava incluido el factor más alto 
y resolutivo: Dü"« y su Cristo. Vuelva 
a los hombres el Dios-Hombre, Rey 
reconocido y obedecido, como espiri-. 
ifuaJmente vuelve todas las Navidades 
a recostarse en la cuna para ofrecerse 
a todos. He ahí el auguri>> que Nos 
expresamos hoy a la gran frmilia hu
mana, seguros de indicarle el camino 
de la salvación y de la felicidad. 

Dígnese el divino Niño acoger nues
tra ferviente oración, a fin de que su 
presencia sea sentida casi visiblemente 
en el mundo de hoy, como lo fué en 
los días dé su tetírena demora. Vivo 
en medio de los rombres, ilumine las 
mentes y corrobore las voluntades ds 
aquellos que rigen los pueblos, a éstos 
asegure la justicia y la paz, anime a los 
intrépidos apóstales de su eterno men
saje, sostenga a los buenos, atraiga a 
sí a los extraviados, conkieíe a los que 
sufren persecuciones por sU nombre y 
por su Iglesia, socorra a los pobres y 
y a kw oprimidos, alivie las penas a 
los enfermos, a los prisioneros, o les 
próftxgos, conceda a todos una centella 
de su divajo amor, para que triunfe 
en todos í-» ámbitos de la tierra su 
pacífico reino. Así sea. 

(Traducción de ía Oficina de Radio 
Prensa d d Vaticaaoj). 
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Mmk olicial je la iglesia 

LA NAVE DE LOS CONDENADOOS. 
3.—Mayores. Aventuras. Escenas de dure
za y crueldad. Conducta inhumana d«l 
capitán de la nave y otros pasajes cen. 
surables. 

NO SERAS UN EXTRAÑO.—3.—Ma
yores. Comed.a. Escenas de crudo rea. 
üsmo y fuete diálogo, en un clima aleo 
ciondoa y de hondo sentido moral. 

NOCHE D E TORMENTA —3.—Mayo-
yes. Dramático, Defectos do forma en ua 
clima falso y rebuscado que pretendo 
contener una pequeña lección moral. 

NOCHES ANDALUZAS. — 2.—Jóve
nes. Folklórico. Ligeros defecto» de for
ma que ¡r-o adquieren especial gravedad. 

NUBE' D E SANGRE. — 3.—Mayores. 
Dramático. La trama, áspera y ¿e tia-
tes sombríos necesarios a la acción, en
cierra un fondo ejemplar y religóse, ado-
>c¡endo do los inevitables defectos de 

NUBES DE VERANO. — a.—Jóve-
nes. Comedia, Queda patento el triunfo 
te la hoaradez y la amistad verdadera, 
il personaje central va resolviendo las 
' funciones que atraviesa, <pn arreglo a 
Viertes y sólidos principios, que la man

tienen hasta en los momentos de dura 
prueba por encima de la fácil caída. 

ABAJO E L TELON. — 3.—Mayores 
Cómico. Diálogo Intencionado con un 
chtoe de acusado mal gusto. Abundantes 
defectos de forma atenúalos por la cons
tante comicidad del raunto. 

ABDULLA E L GRANDE, — 3.—R-
Mayores, con reparos. Histórico. La 
conducta del protagon sta, auténtico y 
autógrata oriental entregado a sus vicios 
y pasiones, es francamente reprobable 
A este grave defecto d< fondo se unen 
detalles de forn.a harto insinuantes, pre-
Bidiendo la película un ambiente de gran 
sensualidad. 

AGENTE ESPECIAI 3.~R.-Mayo-
res, con reparos. Policíaco, Ambiente du
ro y depravado. Relaciones ilícitas. Esce
nas de tortura y otras éesa^radables. Te-
aón del policía en conseguir el cumpli
miento de sa misión, 

ALMA E N SUPLICIO. — 4.—Peligra-
sa. Drama. Es un vivo ejemplo de los 
estragos que puede causar el divorcio en 
Una familia. Se adopta una calificación 
Kevera por el clima •"icioso en que trans
curre la película, la crudeza de sus tran
ces y la inmoralidad de sus personajes. 

LA AMADA D E JUPITER, — 3.—R. 
Mayores, con reparos. Cómico-histórico. 
Conducta censurable de la romana para 
cautivar al caudillo enemigo, con escenas 

y actitudes muy ¡insinuantes, 
formales muy jicusadas. 

A\ IL1I O A \ ID 

Defetos mente .se adivina el adulterio. Defecto* 
de forma. 

BEAU BRUMMELL, _ 3.—Mayores 
Histórico. Aunque se presentan las lacras 
de una alta sociedad decadente, no obs
tante, están cuidados los detalles. Incon-
venientes :n el diálogo, 

E L BELLO DURMIENTE, — 3—R 
Mayores, con reparos, Cónrico. Constan
tes sugerencias fn el d álogo. Inconve
niencias de forma acentuadas. Chistes y 
alusiones groseras. » 

E L DESIERTO VIVIENTE, — 1,—To-
dos, incluso niños. Documental. Instruc
tiva y adecuada para toda clase de pú
blicos. Recomendable para n.ños por su 
valor pedagógico. 

L A ENEMIGA. — 3.—Mayores, Dra
ma, E l tema está tratado discretamente. 
Se exponen conductas y episodios incon
venientes junto a otros elogiables. E l con 
junto no resulta propio para jóvenes. 

LA LADRONA D E SU PADRE Y E L 
TAXISTA. — 3.—Mayores. Comed a-có-
nuca. E l carácter puramente cómico del 
film, resta peligrosidad a la conducta 
censurable de los protagonistas y algunas 
frases del diálogo. Varios defectos de 
forma, 

LOCURAS D E VERANO. _ 3 _ K , 
Mayores, coa reparos. Comedia. Auténti
co documental en su primera parte, fi
naliza con una escena en la que fácil-

MR. ARKADIN. — 3.—Mayores. Avex 
turas. Conductas desaprensivas, en ua 
ambiente enrarec.do. Oíros defectos <k 
forma. 

MONTE DE PIEDAD. — 3.—Mayo
res. Comedia en episodios Varía bastan
te la calidad moral de los distintos epi
sodios, hab.endo fuertes junto a otro* 
limpios; el conjunto queda sólo para per
sonas de criterio, 

L A MUERTE DE UN VIAJANTE.— 
3.—R, Mayores, con reparos. Dramático 
Un suicidio. Aunque el el rna está exen-
to de sentido católico, 23 presentan per-
isonajes d̂e gran rectitud y abundan fra
ses de índole moral y aleccionadoras, 

LA MUJER Y E L MONSTRUO.—2. 
Jóvenes. Aventuras. Reparos de forma 
con inevitables truculenc.as característi
cas del clima. 

ORDEN CAZA SIN CUARTEL. — 2. 
Jóveneis Policíaco. Los reparos habituales 
en esta clase de argumentos, dan al con
junto un tono duro y violento, pero los 
defectos morales propiamente dichos son 
poco importantes, 

PAN, AMOR Y CELOS. — 3,—R. Ma
res, con reparos. Comedia, Abundan la-, 
insinuaciones y los reparos de forma jun
to a reacciones positivas y llenas de 
comprensión. 1 

Hágase V. su praplo fiebro, m o m n h / ^ n i , s j ' i r i carfjlin k : m n h m H á * ; ' 
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"Sentir coi ia W.sia" E | CARDENAL 
" s e m i n a r i s t a s en 

y sus 
Belvís 

L a Dió^eafe comiyot^ttena recibe en es-
t t mes la reliquia migae de San Ignacio 
que, traída expresamente desde Roma par 
ra este Año Centenario, está recorriendo 
tr*infalmeufe toda la geografía española. 

Los actos piadosos organizados en su 
hosor, así coma los de significado culta-
mi , quierefi ser una expresión del borne-
naje tisbido a la figura eximía del Capi
tón de Loyola al cumpij-se los cuatro-
tientos sitan de sú muerte. Nada más jus-
to que el que »osotros, compatriotas del 
EÍorioso Fundador de la Compañía de Je-
sús, contribuyamos a hacer resaltar su fi. 
gura, «fue ocaipa un lugar destacado 0a la 
historia de la Ig l éda . Y É ' Ü L T R E Y A se 
«urna al homeoaíe que las principales rfu-
^ades de la IMócesIs le tributan, en 1« 
í*turhtad de que nunca serán bien pon
derados los méritos conquistados por & 
en 0a p e r s e a y en su obra. 

Ignacio de Loyola —«1 Capitán Iñigo 
herido en el sitio de Pamplona de 1521 y 
convertido a la mayor gloria de Dios en 
m caatOlo famifiar mientras M a l a rida 
«*e Jesús y de los Santos— pe retira a 
M<«~feerrat y a Manresa, para renovar su 
>Wa en busca de su prop'n perfección; pe. 
fo es el Espíritu el que le empujará por 
cagn&tco de una caridad ardiente hacia el 
prójimo. Y es su propia experienc'n y la 
Iluminación de Dios la que hará brotar 
de su pluma el incomparable Libro de lo< 
Efarcfcios, que va a ser el fundamento de 
la santificación de innumerables personas 
qae, aigutendo el método tgaaeSam), bus-
oan un camino de reintegración a Dios en 
te renuncia decidida a l pecado y a las ta» 
pfldades del mundo y en la entrega com 
Btota a Jesucristo por la meditación y 
imitación de su vida. 
[ Después vendrán Barcelona, Alcalá, Sa> 
hunanca y París , en cuya Universidad 
«i estudiante ya maduro en años alcanza 
d título de Maestro da Teo log ía con e? 
osfuerzo propio de una voluntad indoma
ble. Y entre los estudiantes de l a Sorbona 
pregona nn Ideal que ba de prender fuer
temente en el afana de muchos de ellas y 
Cpie ha á i ca^gregarles en el día de la 
AssuBclón de Nuestra Señora del año 
1534 para comprometerse con los votos de 
«asüdad y pobreaa a una vfda más per-
fecte. Todavía sigue s in definirse la ni-
efiún concreta de este incipiente Instituto 
S ó l o a ñ o s más tarde S m Ignacio esboza
rá su plan ente la Santidad de Pauto 1 U 
«sfenando a la Compañía de Jesús, no te 
d e d k a c i ó n a un apostolado particular, si-
' no extendiendo sus actividades a todas 
tes formas de apostolado segtíii las coa* 
WUencias de los ttemprs. Y el día 27 de 
*eptiemJwe de 1540, e l mfemo Pontífice 
Homano aprueba las Coostituckynes de? 
« a e v o Instituto. 

| Pequeño de estatura, como nos lo d e » 
j. «riben pns bióentfos , Ignacio £ué m co

loso en su alma: Espíritu sereno y recio 
4n paciente en el servicio de Dios, con-
qufeíador a lo divino, prudente y decidide 
Par la acción, de sesgo intelectual y emo
cional a la vez, de mirada a m p i a en su 
apostolado, es el campeón de la Reforma 
ortocoxa frente a la pseudoreforma hite 
rana. No «aja en el empeño de enderezar 
todo lo que había de torcido. Y ahí está 
«on sus hombres en la reforma de Jos in-
«fclduos y do la sociedad por medio dt 
ios Ejercicios espirituales; desde el pálp?. 
«o, el confesionario o la Cátedra; con sus 
KÓIOIÍOS, coa sus predicadores o con su< 
MfctaPeros» en tierras de unidad católica, 
de herejes o de pagan ía. 

Y esa es la gran otea de Ignacio, aeran 
« a d a a l correr de los siglas en una activi
dad prodigiosa de sus hijos en todas las 
Partes del mondo y « o todas las esferas 
de la actividad apostól ica, que aguanta la 
figura de aquel gran español que en boca 
de H o X H fué "un inestimable don de Ir 
España catófica a la Roma centro de la 
cristiandad". Porque Ignacio fué ante to-
do y sobre todo el greia defensor —frente 
a la escis ión protestante—. de la unidad 
de la Iglesia, que se consolida en la obe-
diencSa tendida a l Romano Pontífice, co-
mo detenlador legít imo de los poderes so-
Ptemos concedidos por Cristo « Pedro 
í»» to ti lago de Genesaret. 

Isaaclo puso a l servicio de la Iglesia 
pepona y su obra, con su cuarto vote 

htoo viva en su carne ta frase consafirada dt 
«u Libro de Ejercidos "sentiré cum Eccle-
«*»": con te Iglesia en cuanto es Cuerpo 
míst íco de Cristo y en cuanto es sociedad 
Jerárquica y \isMe. Pana é l y para s i 
Compañía « o hay otro móvil que ta bús 
« o e d a de te mayor glorte de Dios c a ©7 
•wvfcáo a te Iglesia. 

A l conmemorar su muerte en este Afic 
Centenario, no ha de reducirse todo a un 
mero programa de homenajes realzando 
* f i e n i B . Vafe la pena que recojamos e l 
«spíritu ! { / aciano, el de la mayor gforis 
de Dios en nuestra propia perfección y en 
el bten supremo de las afanas, encauzán

dolo todo en la adhesión m & sincera y 
más efectiva a la Iglesia Jerárquica. Na. 
« a mejor que conectar las fiestas JubSa-
« ¡ s « a su honor con la consigna de lo* 
MetropcKtanos españolas para este bienio 
•íue se ha sintetizado en la frase ignaclana 
del "sentir con la Iglesia". 

« « n e c o s í t a preparacüón y fuerzas para 
« * « w e r y para sostener los derechos in-
tongftlos de la "veta « p o s a de Cristo", 
frente a un ambiente impregnado de libe-
rallsmo, que niega a la Iglesia podere-
Que le competen por derecho divino. E s 
faca dejarse ganar por argumentos espe
ciosos; y cada más Justo que el que los 
catól icos se decidan a conocer profunda
mente d origen, naturaleza y poderes de 
la lg!es%, para que de este modo puedan 
defenderla con amor y con c o a c í u x i a de 
Mis derechas. 

Beber en los Ejercicios Espirituales e? 
e ^ í i í í u fgnacfano de mayor perfección y 
servicio más íntegro a la Iglesia, seria el 
mejor homenaje a su persona el) este año 
Jubilar. 

* E ' Ü L T R E Y A 

En la tarde del día de Reyes se 
concentraron en el Seminario Me
nor de la Asunción los novecientos 
veinticinco seminaristas de la Archi-
diócesis, alojados en el Seminario 
Mayor de S. Martín Pinario y en 
los edificios de San Roque y pa
bellones construidos del nuevo Se
minario. 

A las cinco en punto llegó Su 
Eminencia Rvdma. siendo acogido 
con entusiastas aclamaciones por 
todos los seminaristas que ocupa
ban la explanada central, situada 
al Sur de las edificaciones. 

En honor del Sr. Cardenal, que 
se situó con los Superiores y Pro» 
íesores en la azotea de enlace de 
pabellones, los seminaristas, distri
buidos por cursos, cantaron villan-
cicou y tonadas de la tierra. 

Terminado este acto de homenaje, 
ambientado en la fiesta del día. Su 
Eminencia descendió a los patios 
para departir con los seminaristas, 
mientras los alumnos de Belvís dis
tribuían a sus compañeros semina
ristas las pastas y pasteles, obsequio 
cariñoso del Sr. Cardenal, en esta 
fiesta de Reyes. 

Con unas palabras de Su Emi
nencia Rvdma. en las que estimuló 
a sus seminaristas a cuidar con su
mo esmero de su formación, termi
nó este acto tan simpático y con
movedor que habla de esperanza 
firme en un porvenir venturoso oa-
ra la Diócesis, pues el número'de 
alumnos es más elevado que en 
cualquier otra época de la histo
ria diocesana. 

E l Sr. Cardenal, después de ha
berse despedido de las seminaristas 
a los que saludó repetidas veces des
do los balcones de la Rectoral, se 
reunió seguidamente con los Supe
riores y Profesores, dándoles cuen
ta de la marcha de las obras e in-
sistiendo en la necesidad de llevar

las pronto a feliz término, para lo 
que espera la colaboración de toda 
la Diócesis, y en especial de su¿ 
sacerdotes —a los que agradeció ei 
esfuerzo realizado hasta ahora— 
para la próxima Campaña pro Se
minal ro Menor. 

Los Coosejos Onoo! itoieÉi» 
El día 31 del pasado diciembra 

se reunieron en un acto de confra
ternización los Consejos Diocesanos 
de las Mujeres y las Jóvenes de 
Acción Católica. 

L a simpática fiesta, en la que no 
faltó un recital de poesía navideña 
y el canto de villancicos ante un 
Nacimiento instalado en el local del 
Consejo de Mujeres, terminó con 
un ágape de fraternidad. 

La Rama adulta quiso así obse
quiar a sus compañeros de aposto* 
lado, deseando con ello significar 
su íntima unión con aquellas que, 
laborando hoy en la Rama juve
nil, han de nutrir en un día próxi* 
mo sus filas. 

É 

A D M I N I S T R A C I O N 

De iDíerft para nuestros soscriotores 
2.? E l importe de la suscrip

ción para el año 1956 será de 
22 pesetas, como hasta el pre-
sente. 

2.- Se invita a todos los sus-
criptores a que hagan efectivo 
el importe durante este mes y 
el de febrero bien por giro pos
tal, bien de la forma que crean 
conveniente, a esta Administra
ción: Preguntóiro 6 v 8 5« 
SANTIAGO. 

2.9 A los suscriptores que no 
hayan efectuado el pago duran
te estos dos meses, se les co
brará contra reembolso del mes 
de mar so, siendo- los gastos 
(3'io pesetas} a carao del sus-
criptor. 

Conmemoraciones del 
Año Jubilar ignaciano 

Organizado por el C. D, de las 
Mujeres de A. C. tuvo lugar del 13 
al 15 del actual un Cursillo pre
matrimonial que se realizó en el 
Sanatorio de Nuestra Señora de 1» 
Esperanza de Santiago. . 

E l Rvdo. Sr. D. Alejandro Ortega 
Gaitán, Consiliario Diocesano de 
las Jóvenes de A. C. de Vitoria, dw 
rigió unas interesantísimas confe
rencias con el - siguiente temario:1 
'Situación actual: E l remedio"- "El 

esposo y la esposa ideales"; " E l 
amor y la felicidad"; "Las .relacio
nes y los esponsales"; "Psicología 
femenina y maisculina". 
. T a m b i é n desarrollan temas, el 
M I Sr. D. Pío Escudeiro. sobre 

Mística del Matrimonio y "Cere
monial de bodas"; el M. I señor 
D. José Guerra Campos sobre "12 
matrimonio y la ley civil"; doña 
Josefa Romero de Fernández, sobre 
Preparación económica" y "prime

ra época del matrimonio" y la se
ñorita Lucila Vilariño Pintos, acer-
rt^» matrimonio y da ley 

w oe timos 
F E B R E R O 

fe 

Se encuentran en pleno auge las 
ceremonias y conmemoraciones con 
que se celebra en Eápaña el cente
nario de San Ignacio. 

E l centenario se abrió solemne
mente en Loyola el 31 dé julio pa
sado, con asistencia del Jefe del 
Estado, seis ministros de su Gobier
no, doce Prelados e incontables per-
sonalidadea 

Desde entonces se vienen suce
diendo sin cesar peregrinaciones de 
numerosos países y de todos los 
puntos de España. Sólo en agosto 
pasaron de 45.000 los peregrinos. Se 
han señalado entre ellos personas 
destacadas de países tan interesan
tes y remotos como Judea, China. 
Tailandia, Uganda, Singapur, Ja
pón, etc. 

Una reliquia del santo, traída al 
efecto desde Roma, está recorrien
do triunfalmente |odas las provin
cias españolas. 

Se ha hecho una emisión especial 
de sellos oficiales de Correos con la 
efigie del santo, que circulan ya 
juntamente con otros sin valor pos
tal que representa el mutuario de 
Loyola. También so han editado 
cientos de miles de estampas. Se ea-
tá montando una magna exposición 
ignaclana portátil, a fin . de que 
pueda ser llevada a distintas capi
tales. Desde enero saldrá bimen-

sualmente la "Revista del Cente
nario", que editará la Sociedad Es
pañola de Publicaciones, con datos 
y aspectos interesantísimos de la 
labor de la Compañía de Jesús en 
todo $ mundo, y se han comentado 
los preparativos del gran Congreso 
Nacional para fines del año cente
nario. Se están ultimando diver
sos reportajes cinematográficos y 
documentales del NO-DO, y se pre
para el rodaje de una película so
bre San Ignacio. 

Los padres jesuítas de Salaman
ca han organizado, con motivo del 
centenario, una serie de actos, en
tre los que destaca uno que será 
un homenaje de las Universidades 
de Alcalá, Salamanca y París al 
que fué alumno de dichos Centros 
universitarios y en cuyas aulas en
contró sus más fervientes colabo
radores. 

En él intervendrán el rector de 
la Universidad de Madrid, don Pe
dro Lain Entralgo; el rector de la 
Universidad de Salamanca, don An
tonio Tovar, y él director del Ins
tituto Hispánico de L a Sorbona, de 
París, M. Ricart 

Dichos actos tendrán lugar los 
días 3, 6 y 8 de febrero, y finali
zarán en una sesión académica en 
la que participará el ministro de 
Educación Nacional, don Joaquín 
Ruiz - Giménez. 

Del 2 al 8.—Chicos del Colegio 
del Apóstol Santiago de.Vigo. Tan
da de ejercicios. 

Del 11 al 16.—Universitarios, Tan
da • organizada por "Opus Dei».. 
Dir.; D. Jesús Zaera. 
ta^L1,6 S 21:-Cfíicas de ambien
te rural Tanda organizada por el 
Consejero Diocesano de las Jóve
nes de A. C. 

Del 22 al 27.—Menores de . am
biente rural. Tanda de ejercicios 
organizada por el Consejo Diocesa
no de las Jóvenes de A C 

Del 27 de febrero al 3 de marzo. 
is^e villas. Tanda organizada 

por el Consejo Diocesano de laHó-
venes de A, C. _ 

"fli«a(Mil6li .L" 

Par» la ce tebrac lón'de l «Dfa ée 1» Ac
c ión cató l i ca" , la Junta Técnica Nactou»! 
«te la Ac ión Católica Española, convo* 
ca un concurso enfae Consejos, Centros 
y socios de Acc ión Oatófica, para pre
miar »na F R A S E , breve y expresiva, que 
sirva de lema propagandístico del « D í a 
de la Acc ión Católica", con arreglo a t e 
seguientes; 

B A S E S 
1. « ~ S e establece un premio de 2.0M 

pesetas para la finase que se elija. 
2. a — E l plazo de adridsOoB finaifaará d 

día primero de manco próximo. 
3.0--Se remitirán a la Junta Técnica 

Nacional de la Acc ión Católica Española, 
Cueste de Santo Domingo, 5, Madrid, 
enviando las señas del remitente, y o t e » 
nismos y socios demostrarán su « m l i c l ó i ! 
de tales con el V.» B.» del Presfcieato o 
Secretario y el sello conespoodtttnts. 

Madrid, «ner» de 1956. 
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